
LAGRIMAS DE SANG

CONFIAD EN NOSOTROS, DICE DURRUTI
A LOS TRABAJADORES DE ARGENTINA

LAS LECCIONES
PRENSA Y HOMBRES DE LA REVOLUCION ESPAÑOLA

Buenaventura Durruti

sacrificio d<

de Ashrìasf
mobóu hernández, 

ircoslndlcallsta eepa­
tullo pasado).

iiécclones del 16 de lebrero y canalizando los esta- 
posteriores, unificando al proletariado en las huel. 

f _tomando, el 17 de abril, con profundidad y ener­
en la huelga general antifascista de Madrid, un 
¡o preponderante en la capital española. NI una 
de las cuestiones, de las luchas, de los deseos de 
tasas, fueron echados en olvido o relegados por la 
’· Cuando el Frente Popular vacilaba, la C.N.T. to. 

maba sobre la mar 
cha el sentido de­
esas vacilaciones y 
ocupaba el puesto 
, c e gobernantas.
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Con el Signo de la C. N. T., la Voluntad Clara de las Masas Obreras 
Unificadas de Espana se Encamina a la Revolución Socialista

dicatos. en nuestras federaciones y 
en nuestros comités de fábrica, y esa 
es la base de todos nuestros móviles.

Bernet Lowc, dice que los sindica, 
tos obreros, nacidos y creados en la 
lucha de clases, no pueden hacer la 
revolución por falta de conoclmlen- 
tos y por ausencia de los técnicos. 
Esta es una verdad a medías, porque 
nuestros sindicatos están compuestos 
precisamente por trabajadores, fami. 
Ilarizados con disciplinas const ructi» 
vas. En el seno de la OJd.T. hay rea. 
petables minorías de técnicos dis­
puestos a no recatear su personal es. 
fuerzo. No vimos a mantener aquí 
que tengamos todos los necesarios o 
Indispensables, pero confiamos en 
que muchos vendrán a nosotros co­
mo hoy están viniendo. Pero en el 
supuesto de que así no fuere, en di. 
timo término, tendremos la audacia 
de ir por ellos donde se hallen

Politicamente rechazamos la dicta­
dura porque, lleve el nombre que lie. 
ve, a poco que nos fijemos descubri­
mos en ella multitud de microbio· 
■'bonapartistes"

La organización que propone el 
anarcosindicalismo fundará su axis, 
tencla en las mayorías cuyos acuer­
dos. como sucede hoy con nuestras

destruible. Esta unidad misma surgió 
y fué urgida por la guerra, en todos 
los trente*. Nosotros queremos tomar 
de la actualidad de la revolución es­
pañola setas lecciones. Ellas se opo­
nen a contemplar el movimiento de 
las masas dentro de una concepción 
inanimada. En cambio, traen al tape­
te de todos los sectores proletai ios 
una lógica viva y revolucionaria, por 
la cual los periodos aparentemente 
más contradictorios, más confusos, 
los periodos de guerra, cuando esa 
guerra la hace el proletariado y la 
une de modo Indivisible a la revolu­
ción socialista, eon periodos de re­
construcción, de afirmación de fuer­
zas históricas para la clase obrera. 
La marcha y el movimiento de la re­
volución española, con la base de las 
alianzas, es el experimento más con­
centrado de la lucha de clases. Esto 
da al proletariado un contenido so­
cialista y revolucionarlo en oposición 
y substitución del capitalismo, y a su 
expresión canalizada en las alianzas 1 
una nitidez y energía que ningún par- ί 
Udo puede recoger. ron

Con el signo de la C.N.T.. la revo- <,e 
luclón y la guerra se lleva a loe tér- ” 
minos finales. Confiad en nosotros, 1 
dice Durruti en su mensaje a los tra- da 
bajadores de la Argentina. Esta con­
fianza debe ser nuestra seguridad, h 
nuestra renovación. Cuando el prole- en, 
tarlado, como en España, vivifica su , 
lucha y crea por bí mismo sus órga- ?’e 
nos de combate y reconstrucción, las /.! 
fórmulas de partido chocan con la 
cabeza en bu presencia. Nosotros de- aDa 
bemos luchar aquí por tomar las lee­
clones de España. Esto Impedirá que ¡J. “ 
se cumplan la desvastación interior 
de la revolución rusa, las derrotas ¡ 
históricas del proletariado alemán o ,(l 
austriaco, a pesar del heroísmo, la P c
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NO BASTAN LAS EXPRESIONfS MORALES: ESPAÑA PROLETARIA NECESITA A SU LADO ACCION OBRERA MUNDIAL

r

El camino de Asturias

ESTE SEÑALO LA VÇRDAD 
REVOLUCIONARIA QUE HAY 
EN LAS MASAS OBRERAS 
DE TODOS LOS PARTIDOS

Sólo lo· motines son empresas de partidos; las revoluciones son 
obra de las masas. Podía el Consejo de Londres quedar con los plonoe 
poderes de la PrimerÍT internacional e ilusionares con dictar la estrategia 
del ejército proletario del continente, que Bakunin y la Alianza do la 
Democracia Socialista quedaban con loe trabajadores sublevados do 
París, de toda Europa. Bakunin no confundía al proletariado con loe po­
deres accidentales do la Internacional, no confundía a los doctrinarlos 
de Mazzini con los trabajadores mazziniano», la dictadura de partido do 
los intelectuales sedicentes socialistas de la burguesía liberal con la 
dictadura revolucionaria de las masas, ni interponía a las cuestiones fun­
damentales que hacían y conducían el desarrollo del proceso insurrec­
cional accesorias cuestiones de fracción o de banderismo revolucionarlo. 
Nosotros no podemos confundir ni equiparar a loo obreros socialistas 

. de España, Austria o do la Argentina con sus equipos dirigentes\fe par­
lamentarlos o burócratas. Estos pueden ensayar toda la gama de las com­
binaciones ministeriales y gubernativas en nombre y a espaldas del pro­
letariado, o temporariamente dividirlo y dislocarlo, llegando a las repre­
siones mis Ignominiosas y violentas contra los otros sectores revolucio­
narlos. Poro loa trabajadores que revistan en loo cuadros socialistas tienen 
una identidad con el resto de los obreros revolucionarlos que no tarda 
en revelarse en lasicárceles,.en el heroísmo con que se conducen, la con­
vicción con que afrontan la muerte, en la común aspiración a la libertad, 
que los diferencia de los vulgares "escuadrlstas" fascistas. Hay un lazo 
y un sentimiento de clase que hace del proletariado de todos los palees 
y todos los partidos una comunidad y una fuerza, cuya unión y síntesis 
se obtiene bajo ciertas condiciones y en determinadas conmociones his­
tóricas. Los trabajadores socialistas, comunistas y anarquistas que se 
batieron heroicamente en la cuenca asturiana o el resto do España, 
donde esta síntesis revolucionarla so obtuvo por sobre las vacilaciones, 
demostraron en el contenido de su lucha que no oran el Instrumento 
dócil de un partido ministerial o tropas de asalto lanzadas a un golpe 
fascista.

De SPARTACUS, al examinar, hace dos años, 
el movimiento asturiano.

Cómo formulamos nuestro programa

PRIMERO CLARIFICAR PARA LUCHAR 
LUEGO CON LA LUCHA UNIFICARNOS

TODO EL PROLETARIADO AL 
LADO DE LOS TRIPULANTES 
DEL “C. SAN ANTONIO”
La situación porque atravie­

san los camaradas tripulantes 
del “Cabo San Antonio” debe 
terminar. Todos los sindicatos, 
todo el proletariado, tienen el 
deber de colocarse a su lado.

Basta de juegos sectoristas, 
de hegemonía sindical, cabil­
deos dipTomá ticos y de Emba­
jada, en torno al barco prole­
tario.

Es necesario llevar el pro­
blema del "Cabo San Anto­
nio” a la calle. Es necesario po­
nerlo en manos de los trabaja­
dores. Que ellos decidan con 
la lucha la suerte de la tripu­
lación y del barco.

Que los sindicatos y las cen­
trales que tienen recolectados 
víveres, ropas y medicamentos 
para el proletariado español 
se movilicen en torno al “Cabo 
San Antonio”, con agitación y 
con lucha, para que sus bode­
gas lleven y sus tripulantes 
custodien el pan de solidari­
dad que han partido los pro­
letarios del país por los prole­
tarios de España.

Que el barco con trigo sea 
el “Cabo San Antonio”.

Que los trabajadores maríti­
mos y portuarios se unan com­
pactamente en una decisión 
enérgica de bloqueo a los bar­
cos fascistas, de no cargar o

descargar un solo barco, sin la 
libre plática para el “Cabo San 
Antonio”.

Que se fuercen mitinea y de­
mostraciones por los barcos 
obreros de España, que se exi­
ja que sus tripulaciones bajen 
a tierra para recibirlas como 
en Barcelona recibieron el bar­
co soviético.

Solidaridad activa, lucha 
mundial por España proletaria. 
En aguas nuestras está su re­
presentación en el “Cabo San 
Antonio” v en cárceles argen­
tinas están los luchadores de 
la C.N.T., U.G.T. y F.A.I.

j Al lado de ellos todos los 
sindicatos, todo el proleta­
riado!

¡Que ce abran las puertas do la 
Unión Soviética a| proletariado 
español e internacional!

¡Ayuda activa para España an­
tifascista!

¡Libertad para Otello Gaggi y 
todos los prisioneros políticos en 
la U. R. S. S. para marchar a Es. 
paña!

recuerde y haga recordar a la di­
rección de su partido la lucha y 
solidaridad proletaria internado, 
nal en 1917, 1918 y 1919 en torno 
a la revolución de octubre!

¡Por un deber de clase, libera­
ción de los preeoe politicos en 
la U. R. S. S.l

LAS VERDADERAS ALIANZAS

Nosotros tenemos conciencia de haber ganado y 
ocupar un puesto en las filas del proletariado, y 
hemos luchado y continuaremos luchando por el de. 
recito de formular y dar un programa para todo el 
proletariado.

Este programa es el comunismo anarquista.
No es ésta una formulación nueva en el país. El 

comunismo anárquico ha marchado en todo momen­
to con la lucha y con los trabajadores, los ha seda- 
lado el camino por la defensa del pan cotidiano, 
unido y vuelto s-roncentrar luego de cada derroca 
y las oleadas sangrentas de la-reacción, y, circuns­
tancia o pretexto alguno, lo ha situado fuera o 
frente a las masas proletarias. Ha sido un progra­
ma para la mayoría, un programa de los obreros y 
para los obreroB. Duróte treinta ados ha tenido esta 
expresión y fuerza para millares de trabajadores, y 
nosotros queremos sostener en pie este derecho de 
lucha para el anarquismo proletario.

Cuando so escriba del anarquismo de este país 
su verdadera historia, amasada con sangre proleta­
ria, con pólvora de la reacción y con hambre de tra­
bajadores, —lo quo ha sido su fuerza de arranque y 
de penetración en las masas, sus frutos maduros,— 
no se hablaré de la vergüenza y el bochorno de los 
afios de negación, lo que el viento de las grandes 
convulsiones ha traído y el viento do la derrota, 
desmoralización o pequeñas soluciones lleva consi­
go, sino de Iob grandes movimientos do fondo y de 
sus obreros, y entre sus obreros de aquellos que no 
han callado y no han vacilado, los que han dicho 
una palabra y dado un programa. Esto es lo que 
llene fuerza fecunda. Nosotros queremos acompa­
ñar hasta el fin a esos trabajadores comunistas 
anarquistas que no han temido y han sabido quedar 
solos por el mantenimiento de una posición de lu. 
cha, cuando esa posición desarrolla elementos de 
comprensión para los proletarios, los une en su co­
mún capacidad ^stòrica y revolucionaria y les se 
fiala en el curso de la propia experiencia cómo el 
comunismo anárquico es una guía en todo momento, 
un trabajo de creación en las masas profundas. La 
rocogemos en su amplitud y la hacemos nuestra, 
porque nuestro anarquismo no es de dos facetas, 
con resortes públicos y privados para acallar o do­
mesticar a los trabajadores según las conveniencias 
Internas de sector, sino una Idea de las masas, con 
debato abierto ante ellas, respuesta a sus .problemas 
y en pie en todas sus luchas.

Esos trabajadores encuentran en nosotros una tri­
buna cuando todas se cierran en aras de una su­
puesta uniformidad y unificación que da por zanja­
das todas las cuestíoons y deja prosperar las con­
diciones de la derrota. Desde aquí, como desde 
"La Antorcha" durante diez afios, seguiremos soste­
niendo que la riqueza anarquista esté en eus líneas 
do clarificación Interna, la formación de combatien­
tes a través del proletariado y en caracterizar un? 
enérgico y a fondo trabajo de fracción. NI una ltaje 
rectificamos xxl desmentlnfos al trabajador ’ “βιΛτ. 
chista" de-los sindicatos de 1924-26. al agitador 
popular "antorchlsta" de 1927-29, al Ilegal "ántor. 
chista" de 1930-31. Marchamos sobre la experiencia 
de aquellos afios que hicieron posible una línoa de 
continuidad, db no sometimiento a combinaciones poi 
lineantes y do entrega, que levantaba una moral pro* 
tetaría para la lucha y metralla para la burguesía, 
en un diario trabajo de reagrupación obrera, td 
mando un puesto y formulando up programa en ¿ 
proletariado. Ni una de aquellas posiciones tenerne* 
por qué abandonarlas. Revisadlas todas y veréis ptíy 
sentce en cada una de las actuales las viejas cutí- 
tlones. Circula la misma sangre, son los mismos-ó-. 
ganizadores proletarios, alienta igual comprensión 
de la capacidad creadora de las masas. Y por :o 
abandonarlas, y por no desmentirnos, ésta os uta 
tribuna para todo trabajador que tiene la pasión e 
la lucha, conciencia de la solidaridad do clase. I¡ i- 
viles que concretar y un programa que expresar.

SPARTACUS recoge en ese sentido la condici a 
do movimiento de unión proletaria, exleuslón y p >- 
fundldad do pueblo que la agitación Sacco y Vi . 
zottl adquirió en la formulación diaria del traba i- 
dor ''antorchlsta". Toma también de aquel orga :- 
zador proletario que en 1927 supo culminar, freí o 
a úna ola do violencias donde se daban la mano i 
persecución policial y el marginiamo antiorgani: . 
dor, el mée valioso movimiento obrero autónomo < 1 
país, con centros sindicales en ocho ciudades, c a 
organizaciones campesinas, penetración y vinci ) 
en las masas proletarias, las proposiciones cardi i­
les do un movimiento obrero de puertas ablert i, 
dondo el trabajador anarquista tenga una fisonon a 
emulativa y vigorosa en los combates de cía -, 
Nuestra alianza revolucionaria se apoya en aquel s 
dos experiencias do agitación y reconstrucción ob t­
ras. que salvaron en el espacio de siete afios la d . 
nldad y la moral del anarquismo proletario. I s 
aclara con un trabajo de reeducación proletaria, i 
la luz de los hechos actuales y la preocupación c< ;-

trai de formar militantes que entiendan que su po­
sición de fracción no es desestimar la lucha o darse 
la mayoría de los trabajadores, sin apartarnos del 
un margen cultural o doctrinario, sino la conciencia 

■ de ser una herramienta viva en el proletariado. Esta 
no sería posible ni explicable sin el retome y exa. 
men, los antecedentes de conduct^, de pasión y fe 
dol organizador, agitador y combatiente “antorchls- 
ta" que SPARTACUS madura en la sintesis de un 
hombre nuevo entre los trabajadores, con capacidad 
fraternal y de clase al servicio de una gran causa, 
por la cual sabe que sólo la lucha da contenido mo­
ral a los militantes revolucionarlos y que no hay 
unidad en la pasividad y el sllendamiento.

Nosotros avanzamos con una corriente de Idens 
fruto de una posición que fortificó y amplió su con. 
tenido en las luchas populares, y Jamás temió en­
trar a una zona de desgaste Ideológico por su par­
ticipación activa en los movimientos do masas. Que. 
remos un programa para millares do proletarios, y 
rio las jerarquías ridiculas del desnivel cultural o el 
ocioso bizantinismo entre anarquistas. Un programa 
paratal trabajador do 1» construcción, el obrero del 
transporte, los explotados de todos los oficios, los 
campesinos, los Jóvenes y las mujeres. Estaremos 
hasta el final haciendo pie en él, y haré por la fra­
ternización obrera y anarquista algo més fecundo 
que todas aquellas aparentes unificaciones o ceso de 
líneas polémicas adoptadas por razones sentimenta­
les o adventicias, movidas por discutibles Intereses 
de estrategia interna. El movimiento revolucionario 
se proyecta'fuera, no para dentro. Tiende a ganar 
pueblo y proletariado y no contrabalancear poslbi. 
liemos específicos. Desde la Alianza de la Dcmocra- 1 
cía Socialista, pasando por los Intemacionalistas del 
Jura, el movimiento insurreccional latino, los años 
do lucha del proletariado antiautoritario y antiparla­
mentario. hasta el contenido histórico del anarco, 
sindicalismo español, el comunismo anárquico es 
una idea de las masas y carecería de sentido trans­
formiste, fuerza Interpretativa social y afirmación 
revolucionarla de clase sin ellas y sus grandes ex­
periencias. Luchamos por sobre las circunstancias 
adversas, no abandonando el puesto a que tiene de. 
recho el anarquismo en todo movimiento o sector 
proletario, por la expansión de nuestros métodos en 
proceso viviente de la revolución, que sube en zig­
zags, oscurecida y aparentemente contrariada a ve­
ces por el ritmo cambiante de las determinantes 
sociales, pero unificada en sus vetas y masas pro­
fundas po/ el ascenso del proletariado a su misión 
de abatir el capitalismo.

¿Qué quiere este programa? Qylere convivir con 
los trabajadores, pan, tierra y libertad para los pro­
letarios, una revolución que los una y envuelva en 
la atmósfera moral de la transformación, arrancar­
los de I* paslvMad y la peste del cansancio y ser. 
vldumbre heredadas do generación a generación bajo 
el capitalismo para despertar sus energies creado­
ras en el comunismo, aclarar a cada., obrero, cada 
campesino, cada joven, las cuestiones del orden nue. 
vo y cómo la revolución misma no puede ser sino 
una Ideologia viva, tangible, fruto de la experiencia 
de las masas. No será dado por las recetas, do los 
partidos o las directivas de una oligarquía burocrá­
tica que ahogará bajo la dictadura democrático, 
burguesa, vuelta al final contra los obreros y los 
campesinos, la fuerza expansiva del socialismo po­
pular. No lo ocultan ¡os anarquistas y lo roconocen 
los trabajadores, una programlzación tal envuelve 
la finalidad del comunismo-anárquico, como en el 
movimiento y la agitación proletarias el método 
transformador, directo, antlestatlsta y revoluciona­
rlo envuelvo la finalidad del anarquismo obrero. 
Cincuenta años de luchas lo preceden. Lo ponemos 
al frente do las actuales porque abre camino a una 
precisión y concreslón de lenguaje, a un razona 
miento rceducador. dondo el trabajador socialista 
do base, el obrero comunista, el organizador sindi­
calista, el militante anarquista de modo especial, 
pueden plantearse amo si y ante lgs masas un ré­
gimen de libre convivencia y mutua cooperación 
donde descartar el problema del poder en función 
do Estado o de dictadura de partido. Nuestro pro­
grama sellala cómo el crecimiento totalitario de la 
revolución debo encontrar desde hoy sus enfoques - 
do fondo en el desarrollo de los cuadros sindicales, 
madurando en ellos las posibilidades y extensión 
para transformarlos on uua unificada y progresiva 
economía post.revolucionarla que aseguro el bienes­
tar y las conquistas socialistas en la mayoría uel 
proletariado, con control, garantías y raíces en las 
fábricas, las comunas industriales y barriales, los 
comités do cooperación y unión do los campesinos 
con las ciudades, las federaciones obreras de pro. 
ducclón y la colectivización agraria.

Querenios a través de este programa levantar y

(CONTINUA EN LA PAGINA 3a.).

Con Octubre o contra Octubre

DESPUES DE ASTURIAS 
NOSOTROS ENJUICIAMOS LA 
SITUACION DE LA C.N.T. DE 
MODO CLARO Y PRECISO

Ei estallido revolucionarle venia desdo tiempo atrás convulsionando 
al proletariado español. Loo movimientos do la C.N.T. fueron la leva­
dura mée formidable en sa* sentido. Sólo el caneando después de las 
grandes luchas do diciembre, el deogaste do Zaragoza, la pállgrou ton- 
denota a escaramuzas Individuales, la presión catalana sobre lag dedalo· 
neo do las regionales do Asturias, Galicia y el Centro, hizo poetalo que 
la C.N.T. llegara al momento de octubre sin preparación yactuara oen. 
fusamente, cuando millarea y millares de trabajadores esperaban su pa­
labra y tenían la única garantía revolucionarla bajo su bandera. Los 
acontecimientos de octubre han demostrado que no habrá revolución en 
España sin la C.N.T., por su gravitación proletaria y su contenido eco­
nomico. Pero la rovolución no está fuera de la mecánica social, no es 
empresa de un partido o de una organización, por más potente que sea, 
sino obra de las masas, y no so resuelvo en las primeras cuarenta y ocho 
horas por el heroísmo de unos millares do combatientes, sino por un 
complicado y a voces contradictorio proceso do maduración, con Infinitos 
resortes sociales, con encontrados intereses en pugna, con banderas y 
sectores adversos y la participación del matonal humano do millares y 
minaros de hombres que es preciso poner en el nuevo trabajo, darles un 
tono distinto y canalizar en provecho del orden nuevo. El accidente del 
partido socialista o de la consigna "¡todo el poder al partido soclaliata!" 
de Largo Caballero, de la Esquerra, de la modlatlzaolón programática do 
la Alianza Obrera, son aocldentes comunes a todo proceso revolucionarlo 
necesariamente extenso y profundo, que por su profundidad y extensión 
envuelvo y agita a todas las fracciones y loa partidos, y es leo neutralità 
y abato a medida que la revolución toma tu sentido y su fuerza. El for­
midable error táctico español estriba en haber superpuesto una cuestión 
sentimental a una cuestión de lógica revolucionarla, en no habsr apre­
ciado, con certero instinto de clase, la coyuntura que unía y haola des­
embocar a los trabajadores contra la reaoolón, en habsr subestimado, 
quizas por sobrssaturaclón de onerglae, ol paso pronunciado do loe masas 
Obreras socialistas al terreno Insurreccional. La lección de octubre tlohe 
una capacidad de revelación única para los revolucionarios do todos los 
países. Demuestra que no basta el aparato do partido para el éxito re­

I voluclonarlo y que os necesario elevar, con penetración Ideológica, con 
combatividad creciente, el complejo económico do las organizaciones sin­
dicales del proletariado al contenido politico *ds la revoluolón. En manos 
de la C.N.T. está si futuro de la revolución española, a condición que 
sepa captar el nivel de las masas proletarias de la península. En manos 
también del anarquismo está la síntesis que los trabajadores anhelan 
encontrar, pero asimismo a condición que comprenda que tfeno una es­
pecifica misión a cumplir, poniendo en ellos para su autodeterminación 
revolucionarla los Instrumentos de critica, de análisis, de examen, que 
los una entre si y los conduzca, haciéndolos Invencibles, al oamlne de 
la victoria.

De SPARTACUS, después de la Insurrección 
de Asturias, r1 dar su examen de la situa­
ción espafiola. > ’ .

♦

Obreras Campesinas

LLAMAMIENTO
Por los Por la

derechos .ÿ i . liberación
de la mujer 1 del sector

explotada Femenino

CAMARADAS:
•ola Incontable*. Bola el numeroso sector menospreciado y anónimo da 

ta humanidad. Bol» la energia Imponderable y olvidada de nuestra claae, 
para quien el acervo de toda* la. civilización*, ha sido siempre letra muerta. 

■ Bol» nuestro Asneo magullado y herido por todas las ofensas y por todos 
leo deepreolo*. Bol* la esclava hasta ayer oomerolad* entre lo* hambrea 
sonto earns de plaoer y de trabajo, ennumerada sntr* las bestias, descono­
cida para todo derecho y pera tod* aspiración.

Habéis llevado por siglos al destino Infamante de no tsnsr más misión 
que la d* dar hijee pera lo* btanea del ssftor feudal, ds quien érele propie­
dad, hljoo sobre lo» cuales no teníale ningún derecho de amor, ds dsfsnsa 
o da eepSranza. Habéis andado loa alglos con la cruz a cúsate* del .orne- 
tlmlento y la Ignorancia, esclava* de esclavo*, doblemente castigadas y do­
blemente malditas. Habéis sido en todas la* razas, *n toda* las olvlllzacio- 
ns* los últimos seres humanos para quienes no hubo nunca verdadera ma-, 
numlslón, para quienes la libertad fui siempre un anhelo prohibido e Inai-

Y la clase burguesa o* ha dado *1 último golp*. Ha sxprlmldo hasta lo 
Ottimo vuestra* vida* en el engranaje do su elstsma social, fortificado y 
hecho poderoso en la explotación y la rapiña. Os ha golpeado la cara oon 
tina realidad brutal que dia a día so agrava y se cine en torno nusstro como 
un dogal de hierra: el hambre. El hambro en las ciudades y los campos, 
para la* campesinas y la* obrera*.

Ya lo estáis viendo. El hambre» os ha obligado a abandonar la oasa y 
la ohaora o Ingresar a lo* tallerec, a las grandes fábricas, a un sin fin de 
lugares de trabajo donde hasta ayer solamente figuraban loe hombres; os 
ha obligado a uniros a "la cadena” de la producción capitalista y a marchar 
•I-compás de su ritmo afiebrado. El hambre ha empujado vuestra Juventud 
a la caMe, a los lodazales del vicio y la perdición, y o* ha csrrado todoe 
los caminos qu* llevan al goce de la belleza, do la cultura o el amor.

Estáis ahora doblemente aferrada* al dsstlno de vuestra claco; ya no 
•ol* solamente la compañera dol obrero en la casa o ol barrio: sole también 
la compañera de trabajo, la compañera do máquina; eols también la obrera. 
Bol* también explotadas, robadas, succionadas, como lo es él, por ol rico, 
por ol propietario, por la misma cías* burguesa, ds manera directa y abso­
luta. Y lo seréis más aún. Todavía so os reserva la verdadera prueba de 
.fuego. Esta prueba es la guerra. .

£JWUESfÁS\
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EL PAIS, BAJO LEYES DE EXCEPCION 

LA LEY CONTRA EL COMUNISMO 
COMPLETA EL CICLO DE 

REPRESION ANTIOBRERA
Después del período uriburlsta, con 

las deportaciones y loe fusilamientos, 
el Justlsmo gubernativo, heredero di­
recto de aquella asonada luctuosa so­
bre la clase obrera, renueva los equi, 
pos del terror antloroletario, con la 
reedición de las deportaciones, con 
los procesos en masa por "acoclaclón 
ilícita", con asesinatos como el por- 
petrado contra el luchador marítimo 
Moran, y consagra, ¿n los Juzgados, 
los gabinetes de tortura y el parla­
mento, con Jueces y policías a su ser­
vicio, un periodo "legal" de confis­
cación de los derechos y conquistas 
del proletariado. El país gira bajo re­
novadas leyes y estados de excepción. 
La ley contra el comunismo, en estos 
momentos con dictamen favorable en 
el Senado, y con el visto bueno y 
un repudiable Juego de los diputados 
radicales y demócratas progresistas, 
con la Inconsciencia ya histórica de

la dirección socialista, marcha ripi­
damente a su aprobación. Bajo el de­
nominador de lucha contra e| pomu- 
nlsmo, la reacción argentina cierra y 
completa así su ciclo do represión 
antiobrera. Quizá sea ya demasiado 
tarde para contener este nuevo avan­
ce del terror contra el movimiento 
obrero, contra los anarquistas, comu. 
nietas y, a poco andar, contra loe 
mismos socialistas. Multiplicados In­
tereses de sector o de dirección sin­
dical, compromisos gubernativos y 
móviles hegemónlcos a expensas do 
la represión de otros sectores, han 
paralizado toda acción y lucha contra 
esta ley fascista. La burguesía ar­
gentina realiza así, sin tropiezos, su 
plan de entrega, de enfoudamlento del 
pale, do liquidación de todo movi­
miento que denuncie y oponga uni­
dad y acción on las macas contra su 
paso acentuado a un régimen faccia.

- Pensad en primer lugar que la gue­
rra no es ninguna desgracia sobre­
natural, que no es ninguna fatalidad 
Sndetenlble. Pensad que la guorra es 
provoqada porque es UNA NECESI­
DAD para la burguesía da cods pels. 
Ss una necesidad, pora la extensión 
de sus dominios, para el crecimiento 

’ de sua ríqussaa, para mejor explotar

•1 .Chaco sobro los paraguayos y los 
itoúvtanos pobres, oomo lo ha sido en 
lábtalnia sobre millares de mujeres 
Indígenas Indefensas y sobro millo­
nes do explotadas proletaria· de Chi· 

γ cuando la guerra estalle loe 
Obreros deberán dejar las fábricas y 
los campesinos la tierra para mar- 
bhar al frente. En las ciudades que­
daréis vosotras, en les usinas, en tá- 

!brioas y puerto». T 11 cuidado de la 
'tierra las campesinas. De esta mane­
». la producción industrial y agríco­
la, permanecerá Ininterrumpida. Y 
jUndréls qu· producir sin tregua, fa­
bricar ata descanso ropa y alimentos, 

. g—n y munlolonee. Pero todo para

las trincheras, PARA MANTENER 
LA QUERRÁ! pero vosotras y para 
vuestros hijos pequeños, nada. Toda­
vía menos pan, menos ropa, más ham­
bre.

Seréis, entonces, VOSOTRAS las 
Inconscientes sostenedoras de la gue­
rra, loa que haréis posible la prolon­
gación do le matanza y del horror en

unir la conciencia socialista de las masas, por 
organización, por su lucha, la permanencia d 
letariado en la extensión y profundidad dol 
so revolucionario, poniendo en ejercicio y 
función de defensa y reconstrucción la Iniciativa po.
polar, reoogiendo de la anterior experiencia de la 
clase obrera la línea de continuidad de una révolu, 
clón que resuelva con tuersa el camino del comu­
nismo y de la libertad, sin reeditar el error histó­
rico de la dictadura de partido y la consiguiente for. 
marión del oligarqulsmo burocrático. Este prognu 
ma exige compromiso do organización y posición 
proletaria revolucionaria en todos loe aspectos y 
problemas. Sostenemos que movimiento que no los 
profundice, abarcándolos en detalle y amplitud, gira 
en blanco ante el proletariado, deja prosperar las 
poluciones del democratismo burgués y acentúa la 
polarización deiu corrientes faSctatlzantos que cap­
tan los tenómenok ds desmoralización provocados 

.por la polítloa fraccionaria y cambiante do los sec­
tores desvinculados ds las reivindicaciones centra, 
les y fundamentales de las mases proletarias.

Con Proudhon advertimos: "Cuando los obreros 
desmoralizados por 1Γ política de los Clubs y por la 
olausura de las fábricas opten por enrolarse como 
soldados Jera póder vivir, entonces comprenderéis 
qué eos· es una revolución alimentada y provocada 
por los abogados, puesta en escena por los artistas, 
dirigida por los románticos y los poetas." El pensa, 
miento de Proudhon en el 48 trente a las corrientes 
del blanquismo naciente, cuando en los obreros em­
pujados a las barricadas cundía la desmoralización 
y el hambre por el desconcierto de la política do loa 
Clubs, vuelve con fuerza al seno del proletariado re­
volucionario. Allí retoma lentamente el puesio di. 
rectriz que animó durante más de cuarenta años la 
marcha del sindicalismo antiautoritario y antipatia, 
mentarlo. Nuestro deber es apoyar en el movimien­
to obrero el amplio recobro de esta conciencia. El 
comunismo-anárquico, concretado para los obreros 
y los campesinos por la fijación de un programa que 
sea razonamiento vivo do sus problemas, de sus 
más profundas cuestiones, abre para la tarea de re­
novación que aguardan millares de proletarios todas 
las posibilidades y crea las condiciones de nuestra 
propia renovación^ salida hacia las grandes masas. 
Nosotros queremos y nos comprometemos a seguir 
marchando al lado de los trabajadores, animados 
de lealtad proletaria, seguros que nuestro nivel 
solidaridad hará para ellos el reconocimiento y 
tuerza del anarquismo obrero.

¿Para qué este programa? 
Para todo el proletariado.

Para los obreros de todas las tendencias. 
Para los trabajadores y el movimiento 

anarquista.
Somos obreros oomunlstas.anárqulcos con con­

ciencia y misión de ganar y ocupar un puesto en 
las filis dsl proletariado. NI uno sólo de loa traba­
jadores que se proponga unirse a nosotros o convl. 
va a nuestro lado recogerá una palabra para dismi­
nuirlo o desmoralizarlo. Estamos en una posición 
de fraoolón porque espiramos concentrar —y tone, 
moa derecho y «apariencia para ello— la conducta

EL SECRETARIADO SINDICAL DE SPARTACUS PLANTEA RESPONSABILIDADES

COLECTIVAS AL MOVIMIENTO

ANTE PUBLICAD
OBRERO Y ANARQUISTA

ONES INFAMANTES
·

La posición de los militantes obreros do SPARTAt US 
es clara en todo el movimiento obrero del pais. Es ma 
posición sujeta a control de su propia organlzacló i y 
de tas organizaciones sindicales dondo actúon. En ito 
zc.-.tldo, todo acto o planteo do loo mismos 
responsabilidad colectiva. Nuestra organizació 
capacidad olemontal para tomar resoluciones 
y públicas relativas a sus miembros. Asi come 
podomos determinar y dar al conocimiento Inmediato 
movimiento obrero nuestras resoluciones, tod 
clon sindical o especifica tiene el deber y el 
elevar a nuestro seno, por cauces orgánicos, cuestidu 
relacionadas con la conducta de nuestros camarada

Esta os una baso do garantía y leal convivencia |u 
reclamamos on todo el movimiento obrero y anarqu u 
8ln esta condición primarla, todo lazo do solidar i< 
moral revolucionaria descendería hasta el nivel mái ir 
fimo y denunciaría incapacidad de reacción colee i< 
ante situaciones que pueden ser el fruto de clrcuni ir 
ciao espurias como do provocaciones do la reacclói

El Secretariado Sindical do SPARTACUS detorn r 
llamar a responsabilidad a todas las organizad! it 
obreras y sectores anarquistas y proletarios, para qu i 
pronuncien con toda energía frente a las publicad!

Infamantes aparecidas en el órgano forista, "La Voz del 
Chauffeurs" contra nuestro camarada Horacio Gregorio 
Badaraco. Entiende el Secretariado Sindical qt¿o osta 
publicación, unidas a versiones calumniosas y desfigu­
ración de propósitos contra compañeros nuestros, no 
puedo encontrar la indiferencia de los organismos prole­
tarios o Ideológicos del pals, pues toda Indiferencia su­
pondría complicidad y dejación de un elemental deber 
do solidaridad y defensa para con los militantes del 
movimiento obrero.

Llamamos, pues, a responsabilidad contra los provo­
cadores como revolucionarios que se deben al honor pro­
letario y no como cómplices o desesperados. Ecto plan­

teo significa terminar de una vez con la Irresponsabili­
dad y ta provocación en nuestras filas. Nos debemos 
en este sentido a los trabajadores, y los trabajadores 
exigen conocer el grado de responsabilidad do nuestras 
organizaciones. Dentro de un plazo perentorio, este Socre 
tariado aguarda un pronunciamiento claro y terminan­
te, dospuée del cual se reserva el derecho a forpiular 
una amplia y a fondo composición de lugar.

— SPARTACUS —
Noviembre 5 do 1936. -

DICTADURA DE PARTIDO D DEMOCRACIA 
REVOLUCIONARIA

La actuación cenetista confronta en la realidad 
nuestro juicio de hace dos años

No quoromos engañar a los proletarios, adversarlos o amigos, ocul­
tándolos que los afios de un periodo revolucionario y de la formación 
economica y social de un orden nuevo serán necesariamente años do pri­
vaciones, de templanza proletaria, años duros y difíciles; no los desar­
memos do su espíritu de otase con una Ideología apta a la reacción, di­
ctándoles que sin proslón ni plan económico, sin terror ni defence mi­
litar, los focos do la burguesía serán liquidados por milagro, que la "le­
galidad revolucionarla" no Impondrá estas o aquellas condiciones, que la 
disciplina socialista colectiva en ol trabajo y la producción no será noce- 
aaria, pero también noa obliga la salud social y la fuerza popular do la 
revolución decir a los trabajadores que todo régimen revolucionarlo que 
se deslice, por Incapacidad o pasividad política de los trabajadores mie­
mos, a la dictadura de partido y haga de la toma del aparato del poder 
de Estado por ese mismo partido la cuestión Inmediata y central del 
éxito y el desarrollo revolucionarlo abre un camino a la reacción y a 
la guerra civil entro las fracciones revolucionarlas.

En una verdadera revolución social el trabajo .creador y la partici­
pación cultural, económica y política de tas masas es tan Intensa, su 
vuelto sobre la vida social tan absoluto como complejo y profundo, que él 
equilibrio de las distintas fraocionoo revolucionarlas se establees en el 
interés de la revolución misma y de las conquistas elementales que el 
proletariado asegure con su sangre, su voluntad de sacrificio y do rea­
lización. La dictadura de partido o de fracción ea la gangrena que devo­
ra la revolución. DEMOCRACIA REVOLUCIONARIA, entonces, en oposi­
ción a DICTADURA DE PARTIDO. ORGANIZACION SOVIETAL econó­
mica, política y militar en oposición a BUROCRACIA DE ESTADO. De­
mocracia revolucionarla, federalismo obrero, conjunción de loo sindica­
tos con los soviets, consejos ds producción y ds administración emanados 
democráticamente de tas fábricas y loe campos, por voto directo y reno­
vados “referendums" sobre todas tas cuestiones, vieja escuela dondo so 
educó el proletariado bakuninlsta, cuya más concreta expresión, la 
C. N. T. de España, nos relevará de reeditar la experiencia rusa.

De SPARTACUS, al señalar nuestra posición 
respecto a la dictadura de partido.

(A CNT Ï LA FAI RESUELVEN A TRWWsWSÁS LOS PROBLEMAS DE GUERRA V REVOLUCION

salva que treinta años de 
pieza y de honor proletario del coniun!smo.anárqul 
co en el país sean aventados por la derrota, ol 
hamponismo y los advenedizos. El viejo espíritu 
guerrero no acepta diluirse, por táctica o desgaste, 
a través de las medias palabras do las combinado, 
nes o el ocultamlento de los hechos reales para los 
trabajadores, porque no ha llegado para nosotros el 
tiempo de adoctrinarlos eq el aire, abandonándole- 
ai bochorno de una situación de desastre, donar 
solos deban hacer frente a violencias de tipo fas­
cista contra obreros que opinan diversamente, bai 
carrotlsmo y difamación a militantes. Queremos : 
cuperarnos en la moral y el Idealismo tic clase el 
rlflcar un programa que recoja al trabajador 
quista del desaliento actual y lo proyeci 
za a bellgerar en el seno del proletari 
todas las posiciones y todos los Trentes 
figuración de las veinte cuestiones que 
el agua y el sol del movimiento obrero 
talla de una sola cuestión, sino quo a e 
de, desde que el movimiento proletario está 
cha. por la dilucidación y el poner el hombro 
penosa* parciales cuestiones. Nos planteamos la 
gencla y la necesidad de concentrarnos y marchar 
sobro la linea de un trente obrero anarquista para 
luego marchar sobre up amplio fronte proletario, 
dónde librar fuertes luchas por la recuperación de 
todos los trabajadores jn el comunlsmo.unárqulco 

Pr\iero clarificar, dinámica y orientación pre­
cisa. posición y rtescrlmlnación permanente de frac 
clón. fortificación do combatientes, luce» con Is lu­
cha. emulación y , ompr-mslón de la lucha uní 
Acarnos.

Estas cuestiones no pueden ser por
arriba, sino desde abajo, n través d-i mu
virulento obrero y del propio movimiento anarquis 
ta. Estamos en contacto con los trabajadores para 
pronunciar nuostra posición revolucionarla, para el 
progreso do la clase obrera. No aspiramos consti, 
tuiruos en el partido ni eje táctico o edlológtco 
del tuo aarqulsta, tomarlo o rastrearle po.
slclone rector, cuando qsac posiciones
son ga lucha, sino ocupar todos los pues­
tos y ser disminuidos ni confundidos
Esta posición anima nuestro programa Junto a 
olla permanecen aquellos comunistas anarquistas 

vado en las filas obreras y lichen In 
rallento proletario, se plantean apte 
sta por la organización o por el pan 
trabajadores, bloquear una fábrica, 

ocupar un puesto de lucha en los sindícelos, unir a 
sus hermanos de clase y acompañarlos hasta el fi­
nal para abatir el capitalismo y la opresión econó.

• mica y política de la burguesía nacional. Instrumen­
to militar, Judicial, administrativo, terrorista y gu­
bernamental de eso capitalismo Internacional.

He aquí nuestra posición y nuestro programa, 
contra y frente a todo poder, con todos los traba, 
jadores, por une. revolución do los trabajadores. Asi 

permaneceremos hasta el íin, seguros de cumplir de 
modo permanent!, y fundamental nuestra misión de 
■Barquía tas.

QUC PIENSA (p
Cl desconocidos

SPARTACUS. Es La Voz Del
Silencio dd Pueblo

Seguii dundo

Ión política y 
I periodismo i 
Γ sentido bur¡ 
Ida. o en el anónimo de tod 

-fas, entre los trabajadores y oí pue. 
blo, el viento de la calle sopla diati» 
to. Asomarse a la calle bajo el abrí, 
go de la cultura o el Juicio burgués, 
puede ser un descubrimiento sutil 
amable Desde que la burgu

obsecuentes que bajan

vio y la opinión que 
en las calzad 
fábrica:

•Son políticos. Jet 

especio que hoy 

consagración y la 

qulerda.
A poc 

de un mundo distinto, por sus modos 
y sus juicios, y nada común los ser­
es e identifica al hombro del puebl 
al hombro de ta calle. Siempre 
nan al punto de l-os poi

der, los periodistas al chantaji 
literatos a la taquilla o ios pr 
municipales, La desfiguración 
arto de toda eats gente. Dirijan, ha­
blen o escriban, siempre aflora eu sus 
discursos o sus letras el doble serví, 
cío que prestan. Desfiguran arriba, 
para no Intranquilizar a los que man­
dan y les psgsn, y desfiguran abajo 
para que no se les tome por lo que 
son. Desde quo la revolución social 
crece en las entrañas del pueblo obre, 
ro del mundo, y hace ys más <Je 80 
años, el querer servir a dos amos es 
una cosa aborrecible. Esto lo entien­
de y lo piensa hoy perfectamente el 
hombro de la calle, el hombre máxl.

fogonazos
sobre

actualidad
A LAS MUJERES

, hombro de la calle, al hombre máxl.
'-Olio’s. Con la algarada burguesa, chi-lAJAUUKAd B...... ...

que han do sucumbir loe hombres 
vuestros.

Pensadlo bien. Por esta desgracia­
da experiencia han pasado las prole­
taries dé Europa; han pasado 1» 
mujeres obreras del Paraguay y Bo­
livia! pasaréis por ella vosotras, mu­
jeres pobres, trabajadoras de todos 
loe oficios, oampeslnas do la Argen­
tina. Es el brete ultrajante y san­
griento en que el capitalismo ha 
encerrado a la clase obrera del 
mundo, a mujeres y hombres del 
pueblo.

■I burgués I» ha m«nellla<to todo en vuestras vidas: el presente y 
pervenir, la o«ms vuestra y la de vuestros hijos; há viciado vuestra me 
Sexual eduoándoos en la hIpoore*la y el temor, én la mentira y la re. 
.wZclón Ha oreado *1 contrate Indisoluble del matrimonio, de eláueulas 
minants* par* voeotra*, ds la· qu* hacen caso omiso las damas burguesas. 
¡Ha leaallMdo la prostitución, ha Industrializado el vicio, Industria 
two vosotraa sol* *1 material explotable. Y con todoe esto* sismen 
alabo redo *1 ambiente favorable a su seguridad y poderío.

MU, voootrao sabéis que todo tien* su limite. Lo tiene también la 
asoldad de resistencia de vusatra carne. Habéis sobrevivido a tod 
olvido*, a toda* la* angustia* y afenea*. y ahora aole una fuerza 
credente de cuyo poderlo ** preoleo tengáie oonolenola. Teniéndola, ancón· îJTéî* oí “mino da vue.tr. ¿alv.clón. Ya no sol. Individuo, al.l.dos, día- 
t>er*oa en el anonimato do la caes, cada una oon dletintoa y secretes pri. 
blsmse, deelntereeede. una d* otra ds su respectiva suerte. La sxplotac én 
BMXtallsta, que oe ha llevado a lo* centro* Industriales, os ha puesto una 
el lado de la otra, bajo un yugo oomún, sometida» todas a la misma dlsol- 
Dllna d* le producción, al mismo rigor, a la obligación de un mismo esfuerzo. 
Y sata identidad d* condición»» ha desarrollado automáticamente »n vosotri 
ai vlnoulo, la ligazón, al reconocimiento de cías». Por eso habéis llegado 
ser una fuerza. Mirad a vuestro alrededor: sois oentensre» bajo un míen 
techó de fábrica, sacudida* por Igual ritmo, rendidas por Igual fatiga, Igual 
mante agotada* y rquetla», trabajando por si mismo Jornal miserable, man» 
eeada» todas por eapataoe* y Jefes.

En la· ciudad»* hay elènio» de fábrioa». En todas ellas sttáls vosotras 
Estáis *n las oficinas y *n tos mercados. Sol» mil*·. Rensad en vuestra vida 
y miraos: sol» una fusrza poderosa, enorme. Y IÏ burguesía os domina, o« 
roba, o* explota, segura d» vuestra resignación.

MUJERES OBRERAS, CAMARADA8 NUESTRASi
Rois dueñas de vuestro destino y los días quo vendrán sarán d» libera- ' 

clón si tenéis conciencia de vuestro poderlo y dé vuestros dsrscho*. Nada 
os será concedido ata lucha; ninguna reivindicación os será reconocida si 
no la exigís Sabéis do qué manera losobreros han batallado en cada opor. 

cuántos sacrificios han Jalonado cada una de sus victories- Toda» as huelgas les^ha dejado su amargo saldo do prisioneros y muertos, como fruto d* la 
reslítencla burguesa a coder ni un paso sn su dominio opresor.

Poro es le resistencia y la organlsaclón, el codo con oodo de las muje­
res proletarias la comprensión do su situación y de su tuerza para aP0^ 
V dar totalidad a ta lucha revolucionarla de los trabajadores la única salida 
nue va a salvarnos la única o InauaUtuIble moneda que poseemos y con a 
oue Podremos adquirir e precio de heroísmos los humanos derechos que ta 
hnrvueila noa niega. Vuestras reivindicaciones particulares de sector fe­
menino Dor la LIBERTAD SEXUAL, por le EDUCACION RACIONAL DE 
LOS HIJOS por el DERECHO AL DESCANSO y al 8O8TEN DE LAB QUE 

A Lu/Tor SALAS CUNAS y ta ORGANIZACION FEMENINA EN 
Far FARR1CAS por JORNADAS KT1PULADA8 y un SALARIO IGUAL jÆ»qÀH^dBM:S^por laRMDÚCACION DE LA MUJER OBRERA DEN- 
TR^Y fíSoBUB FABRICAS, en su. BARRIADA8 Y EN ΙΛ8 BIN- 
Τ»ΤΓ A TOS en MANOS DE FTrlÁ MISMA y determinada por su voluntad y

. clase obrera, también os serán concedidas solamente cuando las hsytls ex - 
gldo. cuando firme y sistemáticamente hayáis librado batalla por ellas, di- ílXS contra li explotación capitanata, contra la mentira. , el engafio 
d* la 1«iaMeiôn y la cooperación oficial, contra la burguesía que en vusstao 
daaOonoclmlento, desvincutarión y pasividad mueve uno de los más grandes 
resorte» para la opresión geaarallssd» · todo el proletariado.

Par* todo olio debéis buscar 
vuestro puesto. Uniros al obre­
ro en la lucha social. Levantar 
y unificar la conciencia de la 
lucha y el socialismo, de la 
emancipación y la libertad ei 
el proletariado de que formai 
parte.

Seréis así la compañera de 
todos los momentos, de todos 
los frentes: seréis la compañe­
ra que iluminará la casa y el 
hogar, cuya palabra tendrá 
una fuerza nueva, como jamas 
lo habríais presentido.

Empezaréis a reconoceros 
con todos los derechos, y vues-r, 
tra presencia, hasta ahora re­
ducida por vuestra inseguii- 
dad y alejamiento, adquirirá' 
'un significado en vuestra pro-| 
pia clase. Tras de vosotras, en 
al más débil de vosotras, la 
más oecura de las vuestras, se 
levantará unificado en la ea-j 

; paranza y la fuerza ol prole­
I tariado femenino.

Por lo que habéis sufrido y I

una p >n de verda­
dera uni

lo que r ramos y lo 
que afi ios frente 
al ingr

proletaria,

la C.G.T.
importante ¡ste 

res frente al 
única, unida ra

distribuido 
obreros plnto- 

e de la central 
Ingreso a

de los trabajérovolucionam 
Soliciten ej IS a las Fra 

donas Ob ;PARTACUS

luchado, por vuestras comba­
tientes caídas y sacrificadas, 
por las escaramuza) que al lar- 
í° de la clase y de la nación 
habéis librado, todos los dere­
chos ya están adquiridos. Sois 
hermana de la Lucy Parsons, 

e morena en cuyo cora- 
clavaban todos los pu- 

|ue sangran a la clase 
y que en la tragedia de 

Chicago siguió como la sombra 

tires. Sois hermana de Rosina 
Sacco y de Lucia Vanzetti, las 
mujeres imborrables del cri­
men de Boston. Sois hermana 
de todas las proletarias ame­
tralladas por los sicarios poli­
ciales en las calles y las huel­
gas, de mujeres de vuestro 
país, como Luisa Llallana, la 
obrera de Rosario asesinada 
por los cosacos; de Donatila 
Vuotto, la camarada de Pas­
cual Vuotto; de Aida Lafuen- 
te. la “novia” de Λ-tnrì,.

garganta. Ta

argentina

nnriiosi

... . .. .

partido·

o« renom

igeala popular del

de gente.

CADA 
TRABAJADOR 

DEBE OCUPAR UN 
PUESTO EN LAS 

FRACCIONES OBRERAS 
' , SPARTACUS.

sllencin

lona y asquoante dol mundo oficial. 
•*el presupuesto, del chantaje o de 
"Crítica", o con el pensamiento recio 
y sin doblez de la calle, con el 
ció del pueblo. Lo» anarquiita 
SPARTACUS. que somos obrero 
no vamos político·
"Crítica". ■·

Piemonte trabaj 
andamies. Puede

desocupado. E

:rpo la odisea de los mar- 1

te, la “novia” de Asturias, y de 
“La Libertari la hija de 
Scisdedos, y ·) tumulto, el 
hervor, la pasión, la sangre y 
el heroísmo de la revolución 
española.

Ellas están a vuestro frente 
y a vuestro flanco, y ellas solas 
hacen la hiatorix de la clase a 
que pertenecéis. Hoy sois mi­
llares en la* filas, el frente y la 
retaguardia de la revolución!ΣίηΧ*'. 
proletaria en España. El mun- iTíriba, ! 
do entelo o* sigue con ostupor, impuestas, 
y estremecida esperanza. Vues 
tra sola presencia en las ave­
nidas de Madrid ha barrido la 
retaguardia de “ señoritos ”. 
Vuestro clamor dol 17 de julio 
levantó Cataluña, Levante, As­
turias y toda España contra 
las hordas fascistas.

En el país, en vuestro suelo, 
las mujeres trabajadoras de la

IODO
TRABAJADOR 
PUEDE OCUPAR 
UN PUESTO EN LAS 
FRACCIONES OBRERAS

SPARTACUS

fábrica y la casa, del campo y 
la ciudad, tenéis en las manos

....gran parte de ios destinos de 
la clase obrera. Vosotras ha­
béis fecundado, sembrado, 
puesto sangre y trabajo en la 
tierra y los hogares, la penu­
ria de cada día y el clima so­
cial de la nación. Todo ha sido 
creado por los vuestros y todo 
debe ser reconquistado.

De vosotras, campesinas y 
obreras, depende esta victoria.

i



La asamblea del Augusteo fuá una llamada 
a Jos trabajadores del pan

HACIA UNA EXPERIENCIA SINDICAL INDUSTRIAL

ORGANIZACIO
Hacia la conquista de cuadros 
combativos para librar las 
próximas grandes luchas

DE FABRICAS
Basta de direcciones burocráticas en las huelgas: consejos 

de fábricas y comités de lucha, uniones sindicales 
industriales en los barrios

CON LAS TRABAJADORAS DE FABRICA

"Hasta hace muy poco los panade­
ros mirábamos el movimiento obrero 
a través de nuestro.gremio, y nos pa­
recía que más allá do nBaptros no ha­
bía nada, ni nada interesaba". Esta 
reflexión certera, sencilla., de un obre­
ro panadero explica acabadamente 
una do las causas principales que más 
ha Incidido en la vida sindical do es­
ta gremio, divorciándolo Insensible­
mente del resto de la clase obrera, 
haciéndolo extrafio a la mayoría de 
las luchas soeteuldaa por los otros 
sectores industriales, a sus fracasos y 
a toda» la alternativas de su bisto­
rts!, e Incapacitándolo asi para en­
contrar una salida defensiva que no 
fuera el abandono de posiciones cuan­
do la represión policial, en una ofen­
siva feroz, lo enfrentó a eee proble­
ma en un momento dado en la capi­
tal federal. .

Indudablemente nunterosos vicios 
internos qub circulaban en la sangre 
de la organización desde hacía años 
contribuyeron a anquilosaría, destru­
yendo su vitalidad y au vieja tuerca 
combativa animada en más de una 
ocasión. Pero estos vicios quizá ha- 
bríanse conjurado con el ejercicio en 
la vida de la organización de las fuer­
zas nuevas que afluyeran a ella. El 
error ye viejo y comprobadamente 
peligroso estaba en la posición lamen­
tada por el obrero a que más arriba 
nos referimos. Haber cerrado loa ojos 
ante las lecciones enormeB sufridas 
y dadas por la clase obrera europea y 
por sectores del proletariado de nues­
tro propio país. Haber tomado como 
puramente accidentales los episodios 
represivos y no ver en ellos los signos 
profundos de un procero de vida ca­
pitalista, que para cumplirse precisa­
ba de la desconexión y la pasividad 
confiada de las fuerzas obreras.

Cuando el ataque combinado de la 
patronal, la policía y los jueces se 

• precipitó sobré la Sociedad de Obre­
ro· Panaderos de la capital, en sus 
cuadros no había nlDgun reserva vital 
ni ningún recurso orgánico que hicie­
ra posible levantar la defensa y sos­
tenerla hasta encontrar eco y ayuda 
•n laa fuerzas sindicales y revolucio­
narlas de Buenos Aires. Los obreros 
panaderos no habían necesitado hasta 
entonces de tal ayuda ni pensaron en 
ella.
El golpe represivo en au primer em­
bate diezmó la organización. No era 
ya al acostumbrado golpe policial da­
do en las huelga», en la» agitacJou·. 
o oomo represalia a hecho» de violen­
cia. Era la máquina de terror anlL 
obrsro funcionando contra un sindi­
cato en circunstancias normales, con 
un Plan bien trazado en alcance» y 
métodos. Hubo tortura y proceeamlen. 
to para catorce trabajadores dol gre­
mio, clausura definitiva de sua loca, 
les y terminante negativa a sus dere­
chos de agremiación, de reunión y 
ptüabra.

¿Qué defensa podía intentar con 
éxito un gremio librado a sus solos 
recursos, de todo punto de vista ln. 
adecuados, ante una persecución que 
no dló cuartel y contra la que nada 
podían hacer gestos individuales más 
o menos audaces’ Una teoría perju­
dicial había hechq confiar ilimitada­
mente en la capacidad y la buena 
voluntad de las minorías selectas, do 
los grupos afines, como único elemen­
to valioso en la organización sindical, 
hasta el grado de subestimar por 
completo la necesidad de consultar 
permanente a la mayoría obrera, has. 
ta el extremo de no depositar en ella 
ninguna confianza. Y esa teoría creo 
un hábito de fuertes raíces en el ani­
mo de los trabajadores. Se acos:um. 
braron a que. a pesar de todas las 
declaraciones de principios fueran 
siempre unos pocos camaradas quie­
nes dispusieran lo por hacer y apro.

» ··'· ί!·Γ“" 
•I gremio de panaderos una natura­
leza en apariencia fuerte. Solo en 
apariencias, porque hemos visto có­
mo la medida regresiva contra él dio 
de Inmediato los frutos que espera­
ba: el desbande, el abandono rápido 
de las posiciones y el repliegue a 
los pueblos circunvecinos. Nntnguna 
Hnea previsora había sido tendida; 
ninguna base orgánica aglutinaba al 
gremio para enfrentar un 

a de tuerza 

trabajadores 
te. alrlado el uno del otra 
común aislados, sin ningún 
los uniera i ríat
dieron hacer. NI .sus métodos, ni 
buona voluntad, ni su espíritu de sa­
crificio era lo que podía parar el 
desboque represivo.

Hoy. pasado» tres años de aquel 
momento que es t oda una experien­
cia do sangro y angustia, los traba- 

■jadores del pan de la Capital Fede­
ral han puesto en pio una 
potenza. La asamblea del 
Hombre en el salón Augusteo asi 
•videncia. Los vlojo» panaderos, los 
que han encanecido en el trabajo y la 
lucha sindical van a sobreponerse a 
todas las desconfianzas que tantos 
•ño» de organización erróneamente 
llevada -han amontanado en 
par» estructurar un organi 
ro de defensa. Y la Juvent 
cuadras que sólo conoce el 
un presente de esclavitud y hambre 
i»«gn»ninblq» va a dar dinamismo 
agilidad y cufio recio a la organi: 
Ción on marcha

Nada haría perdonable reincidir 
tos viejo» errores L* realidad ca

tallsta que ha cambiado no sólo su 
propia flBonomía, sino que ha obliga­
do a cambiarla también al movimien­
to obrero, no puede sor Ignorada bajo 
ningún pretexto. En los términos ge­
nerales de la lucha de clases ya nin­
guna organización puede plantearse 
un problema particular; no puode des 
ontenderse do la suerte ile otros sec­
tores del proletariado, porque con 
esa posición no hace más que inca­
pacitarse a ai misma. Y en el orden 
interno de cada sindicato, la conduc­
ta de subestimar a la mayoría obre­
ra, de no creer en sus dotes y en su 
instinto de orientación, condiciona el 
mismo peligro.

Loa obreros panaderos comprenden 
este hecho aunque no atinen · for­
mularlo en la mayoría de los casos. 
Basta hablar con ellos, conversarles 
y consultar su opinión pera conven­
cerse. Afirman más todavía. Están se­
guros de que los sindicatos consagra­
dos a sí mismos, limitados a una es­
pecialidad u oficio, no podrán ya cum­
plir en la sucesivo ninguna función 
efcaz contra el capitalismo lndustral. 
La evidencia de lo que ocurre en la 
propia Industria en que trabajan les 
pone ante lo» ojos un hecho bien cla­
ro. Un mismo poder controla y ex­
plota de manera Indirecta t^nto al 
panadero, como al repartidor, al me- 
dlolunero, al pastelero y al trabaja­
dor de los molinos. La lucha de cual­
quiera de estas ramas afecta Inevita­
blemente a la otra y las mancomuna 
por un interés idéntico. Es el poder 
que deriva de los capitales combina­
dos. de los consorcios, de los trusts 
Industriales, que han condicionado un 
método distinto de explotación obre­
ra. Y este método distinto de explo­
tación es el que obliga a los traba­
jadores — y en este caso a los pa­

ternos ocenómfcos de lucha, 
os ocuparemos extensamen- 
próxlmo trabajo en el nú- 

Inmodiato de SPARTACUS.

OBRERO
PACIFICADOR:

por una salida contra la situa­
ción do mlaeria y pasividad; 
por la organización da los quin­
ce mil explotados da la Indus­
tria del pani ,_______________
por la ünlón an toda la Ir.dua- 
trla y la lucha do los trabaja­
dores de toda la Industria.

OBRERO 
FERROVIARIO:

dores del riel 
SPARTACUS.

lo· trabaja- 
vinculado· a

POR 
tu derecho a la lucha y la lucha 
contra todas las burocracia·; 
por la organización de la gran 
huelga;
por la unión de los trabajadores 

en las bases del fede- 
obrero.

En el curso del afio millares do 
obreros de ambos sexos y distintas fá­
bricas so han visto agitados por mo­
vimientos reivindicatorío». En la ma­
yoría de los casos la paralización do) 
trabajo ha sido dispuesta por impul. 
so espontáneo de obreras de una de. 
terminada sección y por contagio en­
tusiasta extendido al resto de los de­
partamentos. Aparte del Indudable 
tactor agltatlvo que Incuestionable, 
monte es el que canaliza el estallido 
huelguístico, en las fábrica» parali, 
zadaa no hubo umurorganlzaclón in­
terna previa, que se pueda declr_ga- 
realizara a los obreros que se deci­
dían a dar el paao de lucha la res. 
puesta solidarla del grueso de la fá­
brica y que pusiera en bus manos efi­
caces resorte» dlroetlvo^para sobre­
llevar la resistencia patronaL Con las 
solas arma» de au juvenil voluntad y 
la condenóla de saberse miserable­
mente explotados paran laa máquinas 
y ganan la calle laa mujeres. Esta cir­
cunstancia redobla el valor de esas 
huelgas en au significado. IndL
ce de que una conciencia claae
combativa y fiel eatá enraizando en 
el proletariado fotnonlno de las In­
dustrias, pero al mismo tiempo es 
una experiencia quo plantea a los 
trabajadores de fábricas la necesidad 
de recapacitar sobre el hecho de que 
esos movimientos hayan terminado 
en el fracaso o ganados a medias, con 
el agravante, en este último caso, de 
que ninguna garantía salvara a tales 
éxitos de ser Inmediatamente burla­
dos. Es Justamente aquella esponta­
neidad Inorgánica con que so pro. 
mueven laa huelgas la causa primaria 
de los subsiguientes fracasos, porque 
aun ocurriendo que una vez estalla, 
das éstas sean tomadas bajo el con­
trol de una organización sindica) 
cualquiera, las trabajadoras quedan 
siempre enteramente libradas al arbi­
trio de esa dirección sindical, que eD 
la mayoría de los casos toma el pro. 
blema burocráticamente, desestiman, 
do e eludiendo el control de la» pro­
pias obrera».

SI tomamos como ejemplo tres do 
los movimientos últimos que más bo 
caracterizaron por su duración, ei vo­
lumen de trabajadoras movilizadas y 
la firmeza demostrada por éstas — 

I Oratry, Algodonera Argentina y Gra. 
fa.— tenemos la comprobación inequf. 
voca de lo que decimos. La Unión 
Obrera Textil, que en las tres opor­
tunidades tomara participación direc­
ta, observó en ellas la misma conduc. 
ta burocrática. En la huelge de la 
Gratry, demostración formidable de 
un sector obrero femenino, imprimió 
a las acciones una lentitud condena­
ble provocando el desgaste y la des­
moralización en una Juventud Inacos­
tumbrada y sin capacidad para reals, 
tenda tan larga; »s desperdició la si. 
tuaclón de todo un barrio posible de 
movilizar en demostraciones solida­
rias y de bloqueo a la fábrica; no se 
procuró, con la Insistencia debida, 
atraer la atención de los núcleos sin 
dicale» de la capital, exigiéndoles una 
ayuda práctica que fuera mAs allá de 
la adquisición de bonos, y ah terminó 
haciendo derivar la lucha hacia una 
situación falsa e Imposible de soste, 
ner, todo ello después de soportar las 
obreras brutales cargas policiales 
allanamientos de domicilios y los más 
extremados abusos.

Interviniendo en el conflicto de la 
Grata centralizó Impropiamente su dL 
recclón, trabando o desfigurando la 
Iniciativa de las trabajadoras. Y en 
lo que se reflore a la Algodonera Ar­
gentina, allí rebasó los límites de es­
ta conducta, pasando por arriba de 
lo que las propias obreras disponían, 
concluyendo un arreglo del que sólo 
el secretario Dlmópulos conocía exac­
tamente su letra. En cuanto a aqué. 
Has. a la quincena Inmediatamente 
del arreglo, comprendieron que esta­
ban en la situación de antes.

wins onus

La mola sembri· · Important· de una fábrica resume hoy la vida da 
centenares da familia» y d» toda una barriada obrera. Tras sus mu­
ro»; que siempre recuerdan lo» de una cárcel, entre el torbellino de la» 
poleas y los engranajes, está la hlatoria del hombre, de la rr\adre y. loii 
hijos obrero». Alll quedan l»s hora· mejores de su existencia, y allí es­
tá elempre presente una realidad, en madie da la cual muere toda I 
tlda poesía dsl hogar, con la qua noe antratlenon los cantores y 
tos da la burguesía. El barrio obrare crac· en torno a la fábrica, 
manta da energía· y la aostlana. Da su caserío humlldo cada mañana ■· 
daaa'ta y camina hada «lia la columna da las mujeres y los hombres 
proletario·. La cama curtida da loa trabajadoras veteranos y la delicada 
y Juvenil carne <te nuestra· muohachss, aun da catorce añoe, traspasa loa. 

portalón·· ferrados de la fábrica y deja an alla el diario contributo al podarlo y la civilización burguaaa, entra 
el hierro de las máquinas, el esfuerzo y el aire viciado por loa veneno· da la química Industrial.

El'amblante del barrio está penetrado por el ambienta de la fábrica; la tensión del trabajo y las altar-, 
nativas da su vida Interna —los accidentes, loe despidos, las huelgas— están reflejos en el corazón de cada 
famlllf de la barriada. Por eso hablar de la fábrica es hablar del barrio proletario, de sus mujer·» y 
hombree, es referir una sola historia dolorida y amarga. Pero, más que nada, la fábrica expresa por si 
y con toda elocuencia do qué manera «I Ingraso de la mu Jar a la producción ha puesto en manos del ca­
pitalismo Industrial un elemento de explotación en contra del cual ha podido extremar desmedidamente todos 
sus recursos esclavistas: la menor obrara. Ha aqul al verdadero pasto de fábrica. "En defensa" de olla la 
misma burguesía ha elaborado la farsa da muchas ley··, raepacto a las cuales las Jóvenes obreras saben 
perfectamente a qué atenerse y de las que han concluido por no esperar ya nada. Y paralelo a este desenga­
ño una convicción ha hecho camino entre las filas de las proletarias de fábrica: "La defensa está en nos­
otras mismas; el respeto y las condicione· de trabajo le serán Impueetos a los Industriales por nosotras, por 
nuestra unidad y nuestra voluntad común."

OBRERO
DEL TRANSPORTE: 

un puesto an la» 
SPARTACUS.

fracción··

POR 
la lucha oontra «I monopolio, 
por una lucha- obrara contra ·!_
por una- tren *· ”»· tr·'
bajador·· del transporte;
por la vida y a»*mbl·»» públicas. 

OBRERO 
DE LA CONSTRUCCION:

POR 
tu· lucha· próxima»; por el vi­
gor y la fuerza de tu organiza­
ción proletaria. ÔON 
la fracción Spartacu· también! 

OBRERO8 
Y OBRERA8 
DE TODAS LAS FABRICAS: 

por «Indicato» d· fábrica com­
bativo» y unitario· contra lo» 
bajo· «alarlo» y la expoliación 
capitanata!

Los trabajadores del transporte deben 
estar unidos eft:una misma lucha

Lps trabajadores de la construcción van a su organización nacional
Nos habla una operaria de 

la Sección Torno

DAN EL EJEMPLO MAGNIFICO 
DE SU LUCJiA UN4TARIA

Es rara la fábrica en que las obre­
ras no hayan pasado siquiera una vez 
por la prueba de Un movimiento reí. 
vindicatorio. Por lo tanto, la experlen 
cía que arriba steflalamos no puede 
serles -extraña y. desde luego, eián 
en condiciones de aplicar esas expe­
riencias a las Inevitables luchas pró- 
rimas. ¿Cómo prepararlas, cómo ha- > · - > ·■-I,vuuiu na.
corla» posible y pómo conducidas J 
una vez planteada,- Son Interrogan, j®' 

sadoa lo» obliga a plantearse. la 
puesta está en manos de los obrt 
de, fábrica, en

Ιλ condición primerí 
loa burócritas! En alfe­
.. —- · » 

los, eíti 
. Γ?·Ιη

á convocado12, 1», 14

|QUE TODO NOS UNA, 
QUE NADA NOS SEPARE 
FRENTE AL ENEMIGO!

SÈIS CUESTIONES PREVIAS PARA TODO EL 
PROLETARIADO GRAFICO

Pedidos a I·· Fracción·· Obreras 
SPARTACUS -

Durant· los dlat 11, 12, 18, 14 
congreso constitutivo national de I

ULTIMA HUELGA DEBERANpolitica

RENOVAR SU ORGANIZACION

ilguna. Llegados 
donar, buse

bajo de tod 
Jornada de 

puede decirse,

trabajar. Y en la comisaria él 
1*» entregó el «obre 

Indicación

■andai ley. ley ésta
teres do diarios y contados 

s ti^n velado por ella, resistiéndose 
rita de joi
actualidad

lu» a tiavi-s dv los úlilmos tres »ñus 
Capital Federal, las huelgas de la ma- 

rnnsporte y de numerosos grupos 
la promovida por los trabajado- 

ue. parcializada desde el primer 
lautÇDldu por los personales de muchos (a)lerei; 
abisn transcurrido desde que la 
última batalla

jpuée de su Conferencia Nación» 
traordlnarll para los obreros de

' rienela sindical de esc sector obrero que «upo organizar una 
más grands» ds los «ñss últimos. Nosotros, que luchad
de esa magnifie 

delegados de toi 
de la lucha de cía··· contra la rsaccló 
anhelos de los dosclertos mil trabajadores 

tienes fundamental·» de táctica, de organlzacló 
primera, en un congtSso obrero de la Imports 
los efsetivos y el proletaria 
los sindicatos industriales · 
pecto existen dos teel» báslc 
camarada· defenderán las posiciones 
graso. No caerán en paa mera oposición, si 
y enér la mldad del pr

Industrial, i 
rátlcoburgues; 
antloohboraci

leclaración d< 
a partilpacló 
la lagistaclór 
posiciones m 
Apoyo y \ch 
servanola de 
Independent

Manifiesto de la Fracción «Obrera 
8PARTACU8 de la IndustrKGrá- 

el movimiento declarado 
Fed. G,-áflct Banaerense.

Iclón proletaria de 
el bUractetlsma en 

huelga·, por la alianza y el 
pacto de la· distinta· organiza- 

lealtad obrera.

(Vían· da la pág. 4)
A los tres maaaa de aetar organi­

zadas y regid· nueatro trabajo an 
la fábrica por al pliego da condicio­
nas, Magglorlnl nos aalló un día con 

. la novsdad d« un cor.trapllsgo. Es 
claro que ésto no lo ooporábamos y 
tuvo que sorprsndsFhe». Ya antes nos 
habla hablado en oporlanola omlgobls- 
piente para que lo toleráramo» retra­

erá re· un poco on el pago, harta que 
< se reetabteclera de una mala situa­
' ción an los negocio·. Noeotraa

para él fué eeftal 
al poco.tiempo 
contrapliego;' en él nos rebajaba 
Jornalea, en primer lugar el de 
menor··, que lo reducía a 8 1.30. Re­

’ accionamos en seguida y por unánime 
voto de una asamblea resolvimos 
plantar el trabajo.

Magglorlnl cedió después dsl pri­
mer dia. Nosotras volvimos a I» fá­
brica aln permitir que so hubieran 
cambiado en nada los acuerdos dsl 
?“?··;, si él lo hábla firmado dable 
cumplirlo, ¿no leo parees?

—¿Han reallltdo mucha» asambleas 
durante si tiempo do la organización 
én lo fábriMf ■

—Si, poro tal vex no tantae oomo 
«reo /· oo necesitaban, aunqus más 
rio o par· acostumbrarnos y 
apre ■ ¡levar bien una aoambloa 
X a aonvoroar sobre tantas cuestio­
nes que hay do Intorée para nuoatra 
propia ertanluolón. Asi y todo, ea 
«o orto Mirtino que podemos «fir­
mar qus nuostr» oombatlva organiza­
ción ds fábrica, oreada con tantos es­
fuerzos, na ha muorto y que, a posar 
de los Jespldoo y tas persecución»», 
ella uuslvo a agitar nuovamente a laa 
obrera· botonar··, porque sn realidad 
toda» sabemoo quo ha sido nusstra 
única garanti» y nusstra única de- 
fonaa.

Soliciten ejemplares a las r. O. R. SPARTACUS

Que nada los separe y todo los ona 
a los trabajadores gráficostenia los nombres y las direcciones 

lera· de la oomlelón y 
thtqs, porque Maggiori­
la slimlnletrado» Harta 

sabían cómo veatlan muchas de 
otra» y no podíamos andar por 
cercanía· de la fábrica porque ae

CON LA EXPERIENCIA DESIItuaclón I 
mol ««riamente y decldlmo» cantarle 
cuatro frescae a Magglorlnl. El eába- 
do 21, ara an abril, nuastraa delega­
da· pidieron una entrevista con Mag­
glorlnl. Yo Iba ·η la| dalagaolón tam­
bién. Nos recibió «I administrador y 
paradla que noa hubiera estado espe­
rando. Le Informamos qus ·Ι perso­
nal habla dispuesto qus el ese mismo 
día no se nos abomba la qulncsns ya 
vanolda, el luma ninguna volvarla al 
trabajo. Esa misma tard· reatlumos 
••ambita y dsoldlmos aceptar el de- 
aario que, velamos claramsnt·, tenía 
tedo el propósito ds dividirnos. Resol­
vimos que el lunas tendrían que en­

Vean uetedee el i.o ·· verdad que 
ya lo tenia todo preparado, que el 
lune· a la mañana Ja fábrica estaba 
ya custodiada por la policía 
las Inmediaciones. Por 
en nuestra vida pudimos 
realmente lo que ·· la p 
lo que sirve: hemos sut 
salvajismo y su cobardía. En la 
dsl prlmsr día de huelga f 
tenidas varias compañeras 
qustss. Después siguieron 
a nuestra secretarla y a lì 
una cantidad de nosotras; la policía

drian Imag 
Esa fué 

tima y gran luche 
rinl. Nusstra ratlrtencl 
los recursos. Hubo pasl- 
ds buenas muchachas, 
los plqustss y la» comisiones de ayu­
da, qus anduvieron 
los sindicatos de I 
pital, que rscorrleri 
ros de loe trabajado 
trucclón y las barriadas, que 
Cuanto pudieron por la 
triunfo de la huelga. De 

a extraído una gran 
odemoe decir que ft 
. Agotada la resistencia, 

Magglorinl se comprometió maotent 
condiciones conquistadas 

represalias, el comité < 
conjunto con el c ' ' 

defensa y solidaridad de los 
tos de la zona reso 
trabajo, salvando di 
merosas muchachas 
tulando toda lá exp 
nlendo el retorno a la fábrica 
el comienzo de nueva· ba>

Pero he conversado 
maslado, y oa quería decir 
es nuestro pensamiento en 
mantos; para ello os voy 
final del último manlfleeto do la or­
ganización an la fábrica,- él dice cuan­
to peniamo» noeotraa de nuestra si­
tuación y da la lucha: “Nada hemos 
perdido-fas trabajadores que hamo» 
cIS· -^Îlÿifweaào a todas. Hamos co- 
nooldo da oarca, copio mujeres expío- 
tadas perteneciente» a la clase obra 

>ra, la solidaridad de todos los traba­
jadores, y ella nos señala el cgmlno 
de la· luchas futuras, 
ni aometldaa volvemos 
tar vencidas, por 
ción

bedlo 
y de

conquistas 
futuros tr

nuestra úl- 
a Maggio-

la legislación burgués· mentía. Y cuando el amo quiso 
burlar ese pliego, ellas le .hicieron trente cpn la huel­
ga. Abandonaron la fábrica, organizaron la lucha y re- 
slatlerón durante un mes, sobreponiéndose a la jauría 
de milicos que Magglorlnl empujó contra ollas, que lea 
saqueó la secretaría sindical, que asoló sus viviendas 
y condujo a empujones y golpes a decen&s de ellas » 
la comisaria. No sólo resistieron sin ceder esta dur» 
prueba, sino que. sin desmoralizarse, supieron actual 
hacféndo que su causa encontrara resonancia entre los 
núcleos' obreros y organizaciones de la zona. Intere­
sándolos'en tal medida, que éntre todos eoncretaron un 
firme pacto obrero en defensa y sollcjarldad de la 
buelga.

Los camaradas del Centro Obrero Spartacu» y la 
Asociación Juvenil Libertaria (F. A. C. A.) de San Mar­
tín estuvieron estrechamente unidos desde el instante 
Inicial-de la huelga a la par de ellas —lo estuvieron ya 
en su lucha anterior,— responBablll-.adoe como colabo­
radores en todas l^s tarea» que la lucha planteaba. 
Abora queremos resumir una experiencia de lucha en 
la fábrica y hemos creído de interés conocer y reflejar 
en estas column·» la opinión y las reflexiones de las 
propia» obrera». Pero no únicamente en lo que se ra­
tiere a esta última lucha, sino en las alternativa» que 
van desde la creaqión del stndjcato-ha»ta el movimiento 
presente·.-rare wte ria hemos entrevistado a tres-obre­
ra·. Con Idéntico Interés y seriedad ella· no» iban con­
versado dé la organización, de la fábrica y la huelga, 
lo que nos ha facilitado cumplir con amplitud- nuestra 
tarea, que tiene pór finalidad pasar revista de las últi­
ma» lucbfs del proletariado femenino, que hoy Inicia­
mos con laa obrera» ootoneras, y no dudamos revelan 
una hermosa lección de organización de fábrica y de 
combatividad de la juventud y la mujer proletaria.

De esta convicción ban Ido naciendo loa sindicato» 
de obreras, las organizaciones de lueba de la» muje­
res trabajadoras, hasta llegar a hacer de ellas una fuer­
za proletaria combatiente Identificada a los problemas 
y las más vitales cuestiones del movimiento obrero.

Continuamente, en la» zonas del país en que es ma­
yor el desenvolvimiento Industrial —como en la capital 
federal y provincia de Buenos Aires— estallan huelgas 
en las más diversa» fábricas, y centenares de mucha­
chas obreras son conmovidas y agrupadas por la lucha 
que las lleva a la calle por demandas que no siempre 
son por aumento de salarios o jornadas-más breves, 
sino que también ellas, con mucha frecuencia, alleatan 
propósitos de solidaridad para con compañeras despe­
didas y aun do defenea bacía bus pliegos sindicales 
cuando son amenazados de desconocimiento por los 'ca­
pitalistas.- Estas huelgas repercuten directamente en 
las barriadas que circundan laa fábricas, y el conflicto, 
en el común de los casos, en tiansforma en una causa 
extendida al Interés de los familiares de las huelguistas 
y por cuyo triunfo todas las mujeres y los niños ,βθ 
’sienten en el deber de colaborar. - * '

Hace de esto seis meses, en la localidad de San 
¿fartin las trabajadoras de la fábrica de botone» "Mag- 
giorlnl" ban vivido bajo el rigor de una ols .d· violencia 
y de terrorismo pollcial.,^El, celo por^su olj^°taa‘:ilÍ^> 
to, que' ellas misma» crearon'tra» una lucha anterior, 
porque él les reveló de pronto una tuerca ante» desco- 

1 nocida para aus vidas de trabajadoras, porque éj, senci­
llamente, había ooncretado y hecho posible la unidad 
de todas dentro y fuera de la fábrica, y porque él les 
habla dado un pliego de condiciones que les garantizaba 
el respeto del patrón y los capataces, que les aseguraba 
mejores salarlos y para las menores las sois boros que

No»' habla una operaría de

la Sección Galalit

DENUNCIAS CONTRA LOS FEUDOS
la Fede·' 

K-lga collaudo camino por la

Declaración de principios y 
proyecto de bases para la 

futura Fed. Obrera Na­
cional de Sindicatos 

Unico· de la Cons­
trucción

udando el espiri

organización mencionada aven capace»
trabajadores ante el Juego desmoralizante llevado por los patronea. Sa 
la orden de huelga y Instante, aunque parezca extrafio, los

personales de cada taller utónomamente frente a sus respectivos
burgueses. Üe tal manera. aller hubo también un arreglo distinto,
convencional y garanllzauo por la sola palabra de los Industriales. Podría 
afirmarse que. en ningún caso, el pliego de condiciones fué reconocido. En 
la mayoría de ellos los arreglos ajustaron, cuando mucho, a la tarifa 
del año veintiocho, lo que, para do un personal, no significa ninguna

Todos los detalles configuran a esta buelga como a un becbo que no 
estaba en la voluntad de quienes lo dirigieron, pero que fué imposible lm. 
pedirlo porque la masa obrera lo pidió » grito·, arrastrendo tras alla a 1M 
-esuar*-Μζρμμ quarlaa que laa cosas no pasaran de un simple ademán, 
Pero siempre quedó en las manos de ellos el recurso de mediatizar el mo­
vimiento. de burocratlzarlo, desarmando a lo» trabajadores con consignas 
de entrega, desentendiéndose de sus iniciativa» y de sus gestos enérgico· 
aplicados contra el carneraje de los talleres de barrio. Se empezó por no 

-so al anhelo imitarlo de| gremio, que deseaba salvar, aunque fuera 
irtamente, las diferencias de sector para llevar una acción uniforme, 
ó asidero para que los Jefes de otre omprometieran a perso-
cotilo el de la Impresora Argentina, actitudes vergonzosas,

sólo la de seguir trabajand . .....
o también ln

Siguióse por r

y partícula

En mayo de «ote año eostuvlmoe 
. la última luojia fronte a Magglorlnl. 

Eatábamoa asediada· por tos despi­
dos y en la necesidad ds defender si 
pliego ds la organización do la mala 
voluntad dol patrón. Poro en sata úl­
tima vqrdadsramsnte hornos tenido 
quo trabajar fuerte en el eomlté da 
Ijualga, porque Magglorlnl ·· habla 
émperrado y no qu«ría dar el brezo

—En realidad, ai origan da todo ·« 
φι· a Maaalorlnl la molestaba mucho 
que aus obrara» fueran organizadas, y 
yo creo qua ya haoa tlampo andaba 
buscando un pretexto y una oportuni­
dad para dar al golpe.

Noa provocó atraaándonoa el pago 
da las qulncenaa una cantidad do ve­
ces. El pliego de condicionas ara bien 
claro; ahí as dice que debíamos co­
brar puntualmente los 5 y 20 de cada 
mes. 8ln embargo, llegaba el día 13 
«n la primer quincena y el 23 en la 
segunda y recién se no· pagaba. Ha·-

Habíame» cobraflo él 18 <!- Julio y. 
como los salarlos liados - ron tan 
bajos, los (¡miaraúa jdel t. :cer ntSo 
de los hilados. turfeJ de la mattana, 
decidieron salir a la talle Xo t»niy 
moB orgauizaclón y Ódo ft>*di«puef 
to espontáneamente. K1 negar los del 
turno de la tarde, ¡riendo que. sus 
compañeros babíáL^mzyto el. ira- 
siguiente entrare» ' 
la voz de huelga 
toda la fábrica. Al 
mos piquetes 
las puertas e hicltn 
que nadie tralcion.- 

ptocuraron 
brut ¡tildados.

ca. El otro día un compañero perdió 
¡res dedos en tina máquina y no le 
han pagado un centavo. Se nos vlgl. 
la como er, una cárcel. Hace poco la 
delegada de la sección hilados, se. 
gundo piso, turno de la mañana, al 
darle a una compañera lu dirección 
donde debían reunirse, tué vista por

Cdewwte toé suspendida q'uln- 
ce días. Y al delegado Manuel Coata. 

defensa de ésta, lo

. - ------------ .«Lciivsnii.
tea que el wultadg de lo» hechos pa

l e»: inada por
[seno mismo de
/mujeres y los 
ítán los elemen- 

-I médula de una 
Que, concretada 

. reunirá en sí la 
iad que Jas accio. 
Precisan para no 

- n cada estableci­
miento fabril es In ,pensable la crea­
ción de un comité le fábrica por la 

« »..< eI contro| de |g 
comité, nomina) 

Irecclones slndl. 
te refleje en sn 

y iodo orgánico la 
a l nayoria explota. 
:. d tenga autoridad 

t to en momentos 
---------------------de taiga. El rol de] 
comité de fábrica abe ser compie- 

nltés de secclo- 
tlderar los pro. 
le cada una de 
¡mentales o ln. 

del tra-

stablecl. 
asambleas de 
de secciones 

tal función de 
examen perma· 
testlones de in-

La οοΠΊΠΒΤβή’ I 
los burócratas! 
la fábrica, entre,(1 
jóvenes proletarie: 
tos. los pilares y _ 
organización báslt 
y puesta en marc! , 
eficiencia y la agl la 
nes huelguísticas 
ser malogradas, 
miento fabril es ‘

designación y baj 
mayoría, pero no 
manejable por las 
cales. Un comité 
funcionamiento 
voluntad fiel de 
da en la fábrica, c 
y dé directivas ' 
normales como

mentado con los 
nes. llamados a 
blemas particular) 
ella» —demandas 
mediatas que las 
bajo plantea con

Una obrera de la Seccipi

Sierra nos dice

—Estoy en la fábrica dasde que 
ella empezó a funcionar. Recuerdo 
que onto: n galpón y
muy redi de las que
trabajába de
años que entone··,

extensión, 
de operarlas,

Important· dooumento cuyas pro­
posiciones serán debatidas en el 
congruo constitutivo ds la Fede- 
raolón Nao. de la Construcción.

S3tarla y sntleolaboraclonlsta.

Un proyecto da basa·, con el anà­
lisi· y estudio de los slndlcatoe 
únlcoe en la rama da Industria y 

la Fed. Nacional de Induetrla.

... ... -ree- dia forma, 
de ' llanda fren!

' ' ’ ; ló posible |

it.ncealy ;·οΙ1··Ι
,Γ,,ηΙ,ι.

Todo trabajador debe conocerlo 
solicitarlo a loa camaradas c 

SPARTACUS de su sindicato.

Edición del Secretariado Sindical 
de las Fraccione» Obren» Revo­

lucionarlas SPARTACUS

ilcicron

.i bajadora!

Oclores y

Tonelad

-i . ·(>F-.-!:■ ■

OI proponi

OOSIC'On

pliego 
implido

que le correspondí 
tes tllrediv

ada rama La huelga 
’ -h«> despeiv

a aquél, dejando bajo su 
n móvil reunía

episodio lucha

oobrareni 
la anterior. Λ 
biado de máquina 
a trabajar con ur 
culándoselo a igt 
aue al hilo grítese ido

nos están capital 
que la fatiga no

Quince obreros 
do a la par en el encierro de esta sala. Aquí queda 
seis horas diarias do nuestra vida: nuul se nos queda 
la salud, aniquilada 
lento tormento del 
la fatiga punzante 
pulmones, en todas las flbt cuerpo. Este
pañero se detiene con la mano crispada y la 
hecha un puño de arrugas: el calambre 
somos viejos en el oficio sabemos 
suerte que nos espera. Llegará 
no serviremos más para trun 
podrá ya seguir el compás 
Morse. "El calambre de

nanismo central regulado

Ida. I ermlnar 
■Olver mañana, pasado, siempre 

—Camarada... ¡dele! Al extremo del hilo el
-añoro nos apu: exige
y hay momento

vos signos se nos contunden
Salir de aquí e Irnos lejos, donde no 

■adores, ni signos, ni esta burlona aguja 
metro, ni ñadí. ¡Cristo!, de lo que ur 
;Ab!. camarada, un deseo Imposible .

Cuando vamos en el ómnlbt_ ,
al descanso, el crepitar de los .
como una pesadilla. Entre el tronar del tráfico hay 
luidos en los que percibimos con loda claridad el com­
pás de -los golp?» del alfabeto. t<ua vidrio» flojos de 
las ventanillas del coche trepidan cou tutu 
cerebro agotado Imazlna i 
Camarada, lóale! . . ;Esp

mpaña

delegada·

I pliego

Piamos lo

marcha de l 
ella surguió, ¿qué 
obreras dentro de I 
Magglorlnl al poc 
modificar lo establecido

.mes ds satlsmbra, haoe un año. Al 
i Ir trar a la fábrica, cerca mismo 
da portea·», dos obrero· repar­
tían uno» manifiestos. Yo ni 
que declan porqua no alancé 
loa; en al momento qua Iba a 
lo vi aperacar un auto y an él 
hembra» que disparaban ttro· 

ero» que . repartían loa 
Imaginen ustada» el pánico 

>1 moment·: gritábame·, más 
•a daemayó y, an fin, aquello 
i confusión «norma. 8a supo 
o da loa obraros habla sido 

herido y también una de nueatraa 
paóeras. La indignación fuá ga­
ll y alguien propuso no entrar a 
tbrlca, como demostración do pro­

testa. "La voz se corrió Inmediatamen­
te y todas nos volvlmoá hacia las oa­
sas. Parq allí mismo an el camino, 
entro los grupos da chica· que co­
mentábamos al Incident·, sa prop· 
la Id·· da que no dabfamoa volver 
la fábrica aln ant·· rau 
ponernos de acuerdo de 
cariamo· anta el patrón 
tltud. Esa mlama tarda ur 
tldad nos reunimos en un monteclto 
de aqul cerca, par/ alll da Io qua ae 
habló no fuó preclaamante da dar ex­
plicación·» a Magglorlnl. Por prime- 

vez «atábamos reunida» fuera do 
fábrica y aparecieron circulando 

boca palabra» nuovaa pa­
: (Indicato, pliego de con- 
lelga.
i se desarrollaron con tan- 

rapidez, de manera tan Incaperà- 
aún hoy no aclertq 

:ómo pudimos carni 
ente, de dónde nos 
la decisión, la voluntad. No» 

timo» de pronto verdaderamente 
das, organizadas y con fuerzas pa- 
presentar a Magglorlnl un pliego 

de condiciones. Era la primqr batalla 
y la ganamos. Conseguimos el Jornal 
mínimo do $ 2.25 y ocho hora», y para

completa iba a la calle, 
rovecltadas por la

trabaja du

balaba

ido ganaba

pliego de

. Sabiam

OBREROS TELEGRAFISTAS
de chica» que 

Isto dasfnayarse 
icuplr sangre, 
olvian más a 
me preguntan 

íes trabajábamos an­
sé cómo empezar a 

51o «ó decirle» que 
que para nosotras 
situación contra la

Se nos destrozan! os nervios
la funda 

clarificar y hacer 
nente de todas la ___
teré» que luego 1 de . 
por asambleas ge îles.

Sólo a través — 
organizativo es L 
tente un nexo de 
pida . ' 
obreros y cada u 
de la fábrica. Y 
alianzas y consej 
vecinas de un de ___
ra acciones comí as y solidarias. 
Repetimos que 1 terzas, ' 
cursos y los ióg| ■ -

I estructurar estos 
I do lucha para lo 

obreros, existen < 
todas las fábrlcai 
formación y. por 
ellos quienes cu 
que les correspo 
en adelante una

la U.O.T. tiene 
quó intervenir.

Reconstruyan, 
res de laa fábrlo 
defensa y sus 1 
voluntad de or 
;Todo por los c 
fábricas! ;Nada

El calambre nos inutiliza

La lucha contra el monopolio de los transportes, después de los pasos 
del Senado, llegará a su nivel máxltc los último» tiempos esta lucha
sufre un procoso Inevitable: pasa de remarcable de los Iniciales sec­
tores antimonopolista» al seno del proletariado. Y es que. para los traba­
jadores, esta lucha con toda claridad aparece ligada a su suerte como 
clase. Agotados todos ios medios en que los Iniciales sectores confiaban, 
medios clásicos de la pequeña burguesía Industrial. las soluciones finales 
aparecen en manos del proletariado, que comprende con exactitud cuál es 
su misión en medio de la lucha, cuál su camino, qué clase de intereses y 
cuestiones están en Juego, y se apros.a a dar la respuesta también clásica 
del proletariado, por los derechos obreros y populares, por la organización 
rápida de,los trabajadores trente a la burguesía industrial, unida al final 

i planes de los capitalistas extranjeros.
Esta batalla tiene una máxima significación para el proletariado. Es 
¿alalia comprenderlo perfectamente, sin engaños, sin Ilusiones.

u libertad, contra el hambrcamlento quo la coordinación 
pltallsmo monopolista amenaza coa su l-.>plantaciór-. y 

bajadores deberán de modo inevitable encontrarse ante un 
untará contra el proletariado toda la máquina de la repre 
del Estado nacional, enfeudado a los capitales extranjeros, 
agotamiento y de miseria para la clase obrera. A 

■star con el plan y la estr.it 3gia de! proletariado, 
especificas y legitimas de la clase obrera; Con la Allât 

ínlón y la Organización 
sporte debo ocupar un puesto destacado, 
lucha. Es necesario que los millares de trabaj 
non en pos de su organización y sus 

derecho al pan y al trabajo. Este puesto sólo será ocupado
van a la lucha compacta, unitaria, contra la reacción que 
-ne en la clausura sus organizaciones, encarcela y procesa 
s y organizadores proletario», reacción que está montad» 

desde b >s contra los sectores obreros del transporte más combati­
ros V enérgicos Esta reacción e’ una avanzada monopolista contra el pro­
letariado Abatirla es abnr el camino pata que miliare, de trabajadores 

i el plano do la lucha.
irabajadores d· 1 transporte cada uno en su organización, con sus 

untados por el gran lazo de la unión proletaria, deben en 
>s en todo lugar por: 
y potente unión proletaria contra la reacción.

lucha y organización unitaria contra el 
amiento de los planeé monopolistas: 
ina combativa preparación de la HUELGA . 

GENERAL proletaria y popular 
bajador del transporte debe dar un paso vacilante o atrás 

nestlones Todos, unidos en una tola voluntad, deben marchar 
la lucha y a la lucha.

i iste mecanismo.
P le mantener la. | 

- ----- : ción Inlnternim-.
de consu mire todos los

b las secciones 
Mecer también 
tro las fábricas 
nado barrio pa.

-------- los re­
derechos para 

nlsmos básicos

seno mismo de 
be alentarse su 
todo, que sean 

. las funciones 
Recién de' aquí 
litación especi. 
• fábrica ro 
que hacer y

los trabajado 
organismos de 
dentro de esta 
ción unitaria: 
i y comités de 
« burócratas!

Por el dere< s organisa- 
ción, ‘ ‘

pública·

Declaraciór 
SPARTACUS 
Autos a
• I apoyo 
lldsrldad

Estamoa aquí quince obreros telegrafistas, compañc. 
ros de trabajo durante selí horas 
nipuladores alineados a lo largo 
dea las paredes de la sala. Para 
ro de papeles: telegramas a expedir, mensajes, órdenes 

-que en las seis horas debemos traducir al misterioso 
"lenguaje de los Morse. Sels horas cada uno en su pues, 
'lo, sin movernos, sto distraernos con nada ni por nada, 
con la atención agudizada y fija en lo que el sonador 
va nielando en la sutileza ordenada de sus golpes. La 
amplitud de la sala está llena de eate repique Inter- 
mltente y múltiple que retumba en nuestras cabezas y 
del que. eln embargo, debemos distinguir, aislar el que 
corresponde a nueatro aparato. Par» cada uno de nos- 
otrga existe y llama solamente el sonador que está a 
nueatro frente.

L» masa de nervios de nuestra carne está agolpada 
• la mano que escribe y transmite. Los cinco sen. 
tldos de nuestra vida, cuando estamos aquí en el tra. 
bajo, se transforman en un aolo sentido exaltado y 
febril. Somos tomo un enorme oído, delicado y alerta, 
para el que tío hay ruido exterior ni voz extraña, sólo 
atento a captar el mensaje que una chispite Invisible y 
veloz trae a través de todas las distancias.

Escuchar. Escribir. Responder, ®n estas sete ho: 
que se hacen interminables, más 'pesadas y crueles 
medida que pasan. Al otro extremo del hilo, en u 
estación lejana, » centenares de kilómetros —quizás 
campo desconocido en el que sólo hay silencio y pereza 
de -siesta en el día. BOmbra espesa y misteriosos ru­
mores en la noche.— está el camarada telegrafíela que 
también nos transmite y escucha. ¿Estará él en est<· 
momento aniquilado como nosotros por esta insoporta­
ble fatiga nerviosa? ¿Sentirá él también este escalo­
frío febril qu· a Intervalo» noa recorre la sangre?

Ei sonador sigue. s'Bue con este golpecito monóto 
no que revienta 1» cabeza... Tac. tac, tac: tac, tac, tac... 
Minutos da fuego nos maceran lo» nervios, centenares 
de minutos en quo par» nosotros no b»y ned» en la 
vid» fuera de este repique, del número de despacho», 
del Morie qué eatá ya como pegado a nuestro» dedos, 
da 1» aguja Incansable del galvanómetro que nos balls 
onte loe ojos... A través de los campos disparan loa 
trenes hacia todos los rumbos. En laa estaciones de 
la linea loa cargueros se llenan, maniobran y parten. 
Via libre. Vagones que quedan, vagone» que siguen.

contadas obre­

s. Las dele.

Constataciones de la politica divisionista en el movimiento obrero 

LA UNION LAVADORES DE AUTOS 
EXPULSADA DE LA FORA

NUESTRA PALABRA A 
LOS TRABAJADORES DE 
LOS GARAGES Y OBRE­
ROS DEL TRANSPORTE

Contra al d«cr«to monopolista 
Contra la politica d· reacción 

Contra al monopolio dal transporta
Organización de puerta» abier­

tas. asambleas y vida públicas 
para la "Unión Lavadores de Au­
tos", son los punto» principales 
que trata la declaración dada por 
la Fracción Obr»r» Spartacu» da 
Lavadora» da Autos.

Lo» trabajadores del transporte 
deben buscarlo y leerlo. ·. 
Soliciten ejemplar»· a la FO8LA 

y grupo» SPARTACUS

—¿Cómo podrí 
verdad doy cuenta que algo
anorma urrlendo por enton­
ce» en nlmo. Se decía que
debíamos protestar, pedir aumento, 
que se nc piotando misera­
blemente ¡amos derecho a
que ce n mejor. Al termi­
nar el «r >lvor a él. en
nueetros Igea conversi-
hamos ya con

y¿ ¥Ít,a

Solicitan «ja 
y a

ucna· de 
qué ·« trataba.

Hasta que i

ocurrió algo Inespe

pelón Obre

I I· FOSLA
U»

otra» muy

•a necesita y 
•alo. Pero es 
blamoa pensado 
go, quién Iba a decirlo, nps hamos or­
ganizado. Pero meno· todpvla podía, 
moa Imaginarnos lo qua cuesta aoé- 
tanar an pie un sindicato, cómo hay 
que defenderlo contra tantas dificul­
tadas y todos los problemas qua sa 
producen an él y en los que hay qua 
estar siempre atenta». Y ya van ua- 
tedas, también hamos sabido arreglár­
noslas; con trabajo y sacrificio ha- 
moa hacho fronte a muchas altuaclo- 
naa, algunas da alia· vardadaraman- 
te difícil··.

QUE HÀCEN LAS CENTRALES? LA LEY DE REPRESION !A APROBADA SIN LEVANTAR UNA SOIA PROTESTA

estr.it


POR UNA COMUNA OBRERA Y CAMPESINA MUNDIAL, 
ALIANZAS Y MILICIAS DEL PUEBLO EN TODAS PARTES

I El pueblo obrero, creedor de lo Notoria

MÍA TODO el POOlETAOrAOQ
NUMERO 7 Noviembre de 1936 — BUENOS AIRES

Los trabajadores pertenecientes a las Fracciones Obreras Revolucionarias Spartacus ex­
ponen ante los proletarios de todas las tendencias y de todo el país su posición frente a 

las cuestiones que agitan la opinión del movimiento sindical y obrero

Los militantes proletarios que for­
mamos en las Fracciones Obreras Re­
volucionarles 8PARTACU8 ocupemos 
tm puesto de lucha pn nuestros res­
pectivos organismos medicales Esta­
mos identificados al proletariado por 
une fidelidad a las batalles de la cla­
se trabajadora del pals en un senti­
do progresivo y anticapitalista. Somo_s 
apasionados defensores del movimien­
to obrero revolucionario, porque en­
cendemos que los trabajadores, sean 
Cuales fueren su tendencia y su opi­
nión, sólo encontrarán en un movi­
miento asi le respuesta firme y con­
secuente a todos sus planteos y todas 
sus luchas. Hemos propugnado cons­
tantemente por el desarrollo de la 
(InalitUd soclal-revoluclonaria en el 
proletariado, por un piano común sin­
dical y métodos que reeducarán sin 
tesar la actividad proletaria, por el 
entendimiento de los trabajadores a 
través de tas cuestiones fundamenta­
les que agitan a su clase, y somos 
fceloBOs de que el derecho de opinión 
f examen no se encuentren reducidos 
O negados”"en el movimiento obrero. 
¡Ninguna cuestión vinculada al pro­
letariado podría sernos ajena o Indi- 
íerente. Ocupando muchos de nos­
otros puestos de inmediata responsa­
bilidad en el movimiento obrero, por 
la experiencia de su desarrollo mlB- 
mo. no queremos invalidar el pensa­
miento y los planteos de las fraccio­
nes u oposiciones revolucionarias, 
biempre que ellas no signifiquen una 
(Jurisdicción extraslndlcal, porque sa­
bemos que en los términos finales del 
fcnovimiento de emancipación proleta­
B establecerá una conjunción de 

las tuertas antlcapltallsias 7 
s, que,· poniendo a prueba su 

, programa y sus métodos, darán cima 
η la tarea del proceso revolucionarlo, 
febreros de todas las tendencias son 
requeridos y ampliamente llamados a 
•estrechar filas en esta labor, convi­
niendo lealtad y reoíprocldad, examen 
He todas las cuestiones, lucha por el 
(derecho de opinión, lucha contra la 
interiorización del movimiento obre­
ro bajo las medidas o la presión gu­
bernativa, que va desde el método de 
Ï' srror, la forzada clandestinidad, los 

inceso· en masa por -asociación ilí­
cita" hasta la subordinación y la 
'desmoralización proletarias por la es 
çlslôn y las derrotas convenientemen­
te puestas en juego por la burocra­
cia sindical.

No somos apolíticos sino trabaja­
dores comunistas-anarquistas en su 
gran mayoría, y que. por serlo, enten­
demos que en el proceso de la lucha 
de la clase obrera lógicamente se es­
tablece la concepción política revo­
lucionaria del proletariado. En este

PRECURSOR DE LAS 
ALIANZAS OBRERAS

JOSE MARIA MARTINEZ, 
el ejemplar camarada anar­
quista asturiano que promovió 
antes de octubre en los cua­
dros de la C.N.T. la cuestión 

de las Alianzas Obreras. 
Caído al finalizar la gesta de 
Asturias, su recuerdo xes^hoy 
imborrable para lo·' trebejado- 

res españoles. ·

KRONSTAND

MUNICH
OVIEDO

L

DE LOS COMITES 
DE DEFENSA 

A LAS ALIANZAS

mil cácales de 
, con todas las 
mismas masas, 
r que Identifico 
las jornadas de

PARIS

ASCASO

sibilidades de la reedueftón y la re­
construcción de los cuadros verdade­
ramente socialistas del proletariado.

Para diferenciar nuestro programa 
y nuestra tarea de una simple decla­
ración. los obreros SPARTACUS nos 
unificamos orgánicamente en las 
Fracciones Obreras Revolucionarias, 
lomando como punto de partida nues­
tro oficio respectivo y extendiéndolas 
a la industria de que formamos parte, 
para crear y desarrolla,· el caudal 
teórico y activo de la unión obrera 
Industrial nocional, que las condicio­
nes de la lucha y les necesidades 
mismas de la clase obrera están ob­
jetivando en nuestro proletariado. El 
trabajo colectivo de las Fracciones 
Obreras Revolucionarias se aparta 
asi del cometido usual y transitorio 
de los simples grupos de oposición 
Bindlcal o ideológicos. Sea en el tra­
bajo fracclonal comò en el sindical, 

do nos consideremos un ele- 
pseuda selección revoluclp- 

to un producto de la lucha 
uperaclón proletarias, una he­

rramienta politica da nuestra propia 
explotada. Esta posición ideo- 

es tomada para servir a la 
obrera, unirla y no divorciarla, 
en los problemas de su recons­

trucción y en la lucha común contre 
el capitalismo y la reacción, y no se 
pararla por el dominio burocrático de 
las organizaciones proletarias. Conce­
diendo al movimiento de la clase 
obrera su verdadera naturaleza his­
tórica, nosotros luchamos por acer­
carla a esa finalidad de transfor­
mar los cuadros sindicales en verda­
deras escuelas de socialismo y de 
libertad, por la aplicación viva de los 
grandes principios de la Internacional

En toda la historia de las revolu­
ciones precedentes, una conclusión 
arranca de su observación: las masas 
populares han sido las verdaderas 
creadora· de les condiciones y los 
elemento· sociales que configuraron 
los estado· de renovación y los órga­
nos de relación, de ordenamiento eco­
nómico y politico'de la sociedad. No 
es el caso de que las insurrecciones 
populares hayan'sido temporalmente 
vencidas. En el ciclo de las revolu­
ciones contemporáneos y de clase, 
desde la Comuna de Paris, pesando 
por el 1906 y el 1917 de 1A revolución 
rusa, hasta ios movimiento de Ita­
lia, Alemania, Austria y Erafla, el 
pueblo obrero'se ha consagrado como 
el verdadero y profundo creador his­
tórico.

La afirmación de Miguel Bakunin: 
“Donde comienza la Comuna termina 
el Estado", tiene 
un profundo senti­
do dialéctico que 
solamente las fuer­
zas populares pue­
den poner en ac­
ción. La negación 
del Estado como 
formación política 
de opresión de cla­
se sólo puede plan­
tearlo la Comuna; 
esta negación supo­
ne tuerza· de trans­
formación, de crea­
ción social. Estas 
sólo están latentes 
y afloran a la su­
perficie de las gran­
des conmociones 
históricos desde lag masas popularos. 
Le Comuna no vi le la teort 
los libro·, de los dos o del 
crece a través de 
la revolución pop 
experiencia· de 
Hay un hilo condu 
históricamente des 
marzo a las jo 
desde Muntali boa 
órganos révolue! o

míen explotada en la
unificación progresiva dé los funda­
mentales domandas en el block sindi­
ca Industrial unitàrio, en oposición a 
lar máquinas Inertes, parlamentarias 

I y de colaboración de clases de los 
I partidos políticos.

sentido tamblép nosotroe recogemos 
toda la experiencia Ideológica de f t „---------------
nuestras luchas, y, pienamente Idem I partidos políticos, 
tincados al movimiento obrero, esta- I 
Mecemos que bajo concepto alguno 
debe caer en la subordinación a los 
partidos político-parlamentarlos la I 
pendiente del neutralismo Ideológico ' 
o la peligrosa tesis del democratismo i 
burgués. Estos propósitos no pueden 
significar para los obreros revolucio­
narios SPARTACUS una declaración 
alelada. Consecuentes con la lucha de 
clases, la linea tradicional e históri­
ca del anticolaboraclonismo y anti­
parlamentarismo proletarios, nos sen­
timos ligados a los principios y re­
soluciones de la Asociación Interna­
cional de los Trabajadores, en espe 

! dal de su Quinto Congreso, que en 
! el actual período abren todas las po-

LA ITALIA ANTIFASCISTA RIEGA 
CON SU SANGRE LAS 

TIERRAS DE ARAGON
Camilo Berneri saluda a los antifascistas 
italianos desde las filas de la columna Ascaso

Esto significa que en la lucha y la 
acción de las Fracciones Obreras Re­

I volucionarlas Spartacus de cada ln- 
i dustrla hay asimismo un puesto don­
; de todo trabajador conciente de la 
lucha de clases y el Internaclonalls- 
mo proletario puede establecer un 
pacto por el progreso, la salud y la 
salida vigorosa y fielmente révolu- 
clonarla del movimiento obrero. En 

. los momentos actuales ceda trabaja­
dor debe tornar un puesto político de 
combate, de superación para el pro­
letariado. Son momentos de extrema 
gravedad para el proletariado inter­

I nacional, de agudización de todas Jas 
• condiciones de la lucha de c><m>c». ■ 

donde el capitalismo en descomposi­
ción aspira sobrevlvlrse por el Esta­
do totalitario y crea sus propios des­
tacamentos de terror antiobrero a tra­
vés del fascismo mundial. En esta 
disyuntiva, la indiferencia revolucio­
naria de los trabajadores es un cri­
men contra el porvenir de la clase 
obrera. Del nucleamiento combativo e 
ideológico, la formación de cuadros 
orgánicos de recuperación y de cho­

la extensión y profundidad con 
lus fracciones revolucionarlas ac-

"Esparta e» la tierra santa de la Pslertln·, de la Palesti 
tad y d· la Juatlcia Social.
' “La Italia antlfa»cl«ta está aquí en España, regando cor 
tierras de Araoón. La Italia faseirta también está aquí, pere 
Entrente, con los generales felón·· y loe mercenarios do la Legi 
jera. Dos Italia· franto a fronte, profundamsnU opuestas y decidida 
hostiles, a pesar ds lo que pretendan los maquiavélico· de baj 
Ja Torcera Internacional.

"Aquí, bajo la dureza de la tierra y enfrente de la r 
ardor del combata y on el deogarro de la carne herida, el 
narlo so establece, se une. se solidifica ontro hombre y h< 
batiente y combatiente. Los sobrevivientes de la «acción 
|umna Ascaso y de los grupos internacionales de 
C.N.T. y de la F.A.I., nuevamente se hallarán 
frente único es el de los combatientes y no el d 
frente único es el da la socialización do la riqueza y de la gestión coi 
Be la producción, y no el del posibilismo y el totalitarismo

• "El verdadero fronte único, el que espontáneo fecunda, 
pana revolucionarla. ¡Viva la Alianza Revolucionaria!

CAMILO BERNERI, desde el micrófono 
C.N.T. y la F.A.I., «I 14 de soptlembr.

SPARTACLS confian 
en las tuerzas de re­

cinse trabajadora y as 
disponen apoyarla activamente, con­
siderando la crisis, la reacción, todos 
ios fenómenos de violencia y terror 
capitalistas como etapas que el inter­
nacionalismo proletario debe vencer 
desde sus propios cuadros socialistas 

■voluclonarios. y por ello advler- 
que disponer la lucha y la acción 
vistas a una profunda renova· 

en pos unidad proletaria
y la concepcló obrera.

DE LOS PIQUETES 
A LA 

MILICIA OBRERA

situación revolucionaria del proleta­
riado. los Soviets y Municipios béva, 
ros, las Allantas Obreras de Asturias 
los Consejos y las Milicias de CaUu 
lutta y Aragón acusan una pronuncia­
da identidad histórica. Bastarla leer 
el más simple de los decretos para 
comprobarlo. La's directivas · popula­
res de 1917 trazan el programs de 
los 8ovlete, como Isa de 1919 las 11. 
neos de la Liga Bpartakus, y las de 
1934 y 1936 las de las Allantas en 
Asturias y los Consejos en Catalufia. 
El pueblo obrero es el creador. >a sa­
lud y la fuerza de la revolución.
‘ La Ceznuna se levanta y desarrolla 
desde las profundas fuerzas de las 
masas. Es la cúspide y la base del 
largo trabajo de los obreros y los 
campesinos antes, durante y después 
de la revolución. Ella encierra el sen­
tido de creación socialista que viene 

de las masas por 
loa mil canales de 
sus Iniciativas, des­
de los sindicato·, 
loe consejo· de fá­
brica, ios comité· 
de defensa, los pi­
quetes de huelga, 
las asambleas y los 
estallidos de fon­
do de sus Insurrec­
ciones. Sin cada 
uno de esto· órga­
nos, sin ra creación 
y nacimiento a tra­
vés de las fuerzas 
obreras. la síntesis 
revolucionarla n o 
adquiere homoge­
neidad, impulsión y 

unidad en determinadas condiciones 
históricas.

Las verdaderas tuerzas y condicio­
nes socialistas, lo· vertedero· órga­
nos de expresión 'popular, loa cana­

pés donde nutre su savia la revolu­
ción y la Comuna no son dadas por 
|ps partidos, sino por las masas. De 
allí nacpn, y en su seno y 

afirman. No hay BovieU

S 4 
COMUNAS

su expresión po­
rtadera represen­
ta de soldados, 
□s rusos, los So­

__ i consigna social 
revolución.lUlo· contenían el 

una, la negación 
e la parábola de 

____ a rebellón de la 
. de Ki d, de la machno- 
Ucrania, bxon el compendio 

’en**·! 
y en su isa popular y so­
las fuerza nacientes de la

canza en los Sov 
litica más firme, 
taclón de las 
obrero· y cam 
vieta expandiere 
de r 
embrión de la 
del Estado. Den 
la revolución 
Comuna ‘ ”

politico de las ma» obreras y 
peslnas que anhaban unir “ 
mismas y en su isa popular 
dalli- -i - -~f "*'*------
revolución proletaf.

El pensamlent<¿.ovietista Inunda 
Europa y renace «Munich, en 1919, 
con espíritu vast*- vigoroso en la 
proclamación de * Soviets bávaroe, 

□as tas la Comuna que a tvés de la Influen­
ciases, I cía de Kurt ElsneiGustav Landauer 

coincidía plenam·, como escribía 
con las giraciones de una

_ ___ y Campesinos, 
la Liga Saakus, la heroica 

' ■'__ ‘ Tcclonal alemana.
sangre en Bavie. 

__ _ tarla y socialista 
espi: y llamea en he.
• tu por del mundo, 

y Asturias.
ibres o distintos 

prog is aparentemente 
. se anuda a la 
y de las masas 

el esembocan todos 
urrecclonales del 
las consignas de 

....... ,____ tetani anos: "|To- 
el poder a 1 oviets locales de 
..—— ·■—____obreros, campe-

completada por

is, para los cam. 
hlstórica sovietls- 

, _ que nace en 1917 
_____  de nasas proletaria· 
i. encuent retome en cada

coincidía planarne, 
Mtlsham, — ·-- a<- 
Repúbllca Anarql 
Consejos de Obri 
y en ' ■“ " 
organización insti

Derrotada bajo 
ra. la Comuna p 
defiende su 
rolemos, y ante < 
en Vlena. en Ov

Bajo distintos

distintos, la Co 
historia del pu 
obraras, y -f "* 
los movlmlentoj 
proletariado. DÎ 
los anarquistas 

los diputados < 
sinos y soldat ___,___
la de: ";Las 1 as, par* le 
bajadores ; las 
pesino) . ‘ 
ta obrera y po 
en el seno ‘

nuestro pro-
1 la profun- 

hechos que dá a la 
mundial· el proletariado

ENTRE TRABAJADORES NO HAY OTRA 
DIPLOMACIA, NO PUEDE HABER OTRA 
DIPLOMACIA QUE EL CUMPLIMIENTO DEL 
DEBER Y EL VUESTRO ES QUE NO
r n I A 1 Ô ΕΊ1ΠΟ O· un llamamiento de la CNT y la FAI dado al
p [| A V RU t Rm U V · proletariado internacional el 5 de septiembre.

------------ ---------------------- ------------------------------------------------------------------------

r al fascismo y 
progresivo a la 
y socialista, los

mlentos cada ves más precisos en. el 
proletariado, una voluntad clara en 
lss matas, objetivos comunes diseña­
dos dé modo consciente en cada esta, 
dio particular de la lucha, la adhe­
sión en los propósitos finales de mi­
llares de proletarios, y esto se ve 
realizando paso a paso. Impulsando 
la conciencia socialista de la révolu, 
clón desde los campos y las fábricas, 
desde los sindicatos y las huelgas. 
Es la lucha directa de las mesas el 
prólogo de la Comuna Obrera y Cam. 
pesine. En cada comité de defensa, 
en cada consejo barrial o de fábri­
ca están los gérmenes de los Soviets; 
en cada uno de los miembros de los 
piquetes de huelga y en los piquetes 
mixtos que unen en la acción a Jó 
venes y adultos, a obreros y obreras, 
está el embrión de la milicia del pue

CONTRA EL FASCISMO 
FRESQUISTA

POR LA DEFENSA DEL 
MOVIMIENTO OBRERO

Manifiesto en común dado por e 
Grupo Obrero SPARTACUS y 11 
Asoclaolón Juvenil Libertari· 

(FACA) de San Martin.

> DURRUT1
símbolo y acción de la revolución 

proletaria en España
blo. Unos y otros hacen su camino en 
los trabajadores, los Identifican y 
unen, aclaran sus objetivos comunes 
y tienden la red compleja, vígórosa 
y que moflan· desbordará a través 
de los barrios, unificando fábricas y 
producción, la comuna industrial con 
la comuna agraria.

Es falso todo lo que no se baga 
en erte sentido. Es falso el suponer 
identidad con la revolución si no se 
lucha desde ya por la revolución mis­
ma. Nosotros queremos desarrollar 
las condiciones de la Comuna revolu­
cionaria por obra de las masas. Muí·

tlpllquemos la unión de los trabaja, 
dores sobre todos los frente·. Prepa. 
rémosnos: comités de barrio, de fá­
brica y de solidaridad y defensa en 
todas partee, a travée de las organi­
zaciones, los sindicatos y las bueL 
gas: miembros de los piqueta· en-to­
dos los conflictos, piquetes mixtos en 
todas las oportunidad··.

.•Alianzas por todas partes! 
i Milicias por todas partes!

A pesar y contra las centrales, los 
egoísmos de partido o de seotor y los 
interóseo bastardos de la burocraeta

La Revolución es Obra Exclusiva 
de I as Clases Inferiores de la

Nación
la mano para 
asegurar el c 
revolución pro i . . .
obreros revolt ríos 8PARTACUS 
se estrechan ---------------- -------
estos propósi! 
tra reconetni ----- .
fondo, luchai i todos los orga­
nismos por 
obreras, por 
por la 
paración de ------------______
voluclón Obi lodallsta. uniendo 
a obreros y sino·, a los traba­
jadores de t s tendencias en el 
curso comúi revolución.

Unificado) tos propósitos, los
trabajadofpi · fracciones obre­
ras SPART Invitamos a tomar
un puesto ucba. En las files
de nuestra ación de combate
y reconstr tlndlcal y proleta­
ria, sóli dai lentlfloada oon la
clase obre sis. hay un lugar
para servil nuestras directivas
ideológica· lestra capacidad y
nuestra *1

El PI·*· I da las Fracción··
1 Obraras I Maria· «psrtaoos.

iyor convicción en 
trinando que núes- 
debe cumplirse a

5n y lss allrazas 
, lítela· proletaria·,
:ondu < sistemática pre­

’ iliciones de la re-

j

Un error histórico: no armarse el pueblo en su totalidad

Desde Marat a la realidad española, la verdad es ésta


